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EL SIGLO MED
(BOLETIN OH MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

PKRiODIGO DE M E D I C I N A ,  CIRUGIA Y F A R M A C I A ,
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i ' " ’'? '' ' '! '' ' '  naPAícifl», calle itel Espejo, 17, pril. . . .a n a a " ? ^ ^ ’ * * Irlmesire na casa de los comlBlonaiIoL aicdÍBiie

Eli SI Bslraajero'y üliramsr H *  rs. por un aDo, y l * o  en Flllplnae,

RESUMEN.
•doctrinal. La reígran médica considerada en su origen Olosd- fieo. Obserraelonessobra d  loiaor aanaístado, como eausa de exención nar. el scmdo railItar.-SOClEü.lDdSCIBN'IlFIC.lS. Re*;! A"oaai* DE^«^^  ̂

Madrio. Memoria sobro el orlíco y vicislludcs de la terapéSnca nue haS nsadS loa cirnjanoa espofioles en las heridas de arma de fuem. Br«enlada cara H
H E V I S T V r i f d¡*médíí“ a* d? Ha'dr d.-- HB VÍbTA C n m C A  ESPASO LA .—M B M iA  HRDÍCA EsrBA .ir»» He la Vi> ii-,

* " p a M o r n a p e r i f é r i c a  de los nérllot m". lores.—I ellgros goe ifeiíe el cianaro de potasio para ios folderafos —Noí»pafi 
inresiigaciones sobre la eslrnclura do ios rlcones,—Fiebre Interraltenté con len- 
dencla perniciosa.—Pomada acllherpétlca —P.VIITE OFICIVL SaÍidao mimtab 
Reales írdenes.—Cuerpo de Sauidad de ia Armada.—Rsac. Acam-xia ne ■ímci'iI 
?Irm  í f " " n  5 <10 noviembre de 1863.-!B ostí-pIo FAcit*
semeiVdS l8Bi Je gwlos fj obligaciones para el primer
cal di rL“ArV° D > Re-ioleeioPes do la conferencia lalernaclo-
Viir AOTES ÁhjS™^^ profesores de la sección de Cirujia.-CfiOMCA

ADVERTENCIAS.
Los señorea lu s cr ito r e . o u y o  «b o n o  o o n o lu y e e n  fin  d e l presen­

te m es, se aerrirAn ren orerte  op ortu n em en te  ai n o  qu ieren  c ip e -  
r im e n U r  retraao en e l re c ib o  do l o .  n ú m e ro ., e .preaando en 
le tra  oU ra  é  ip te lig x b le , a»i e l n om bre  com o  la residencia y 
d irección  q u e  d ebe  darte. L os qu e  ae tra tlad co  d e d om icilio  
deberán designar e l p u n to  en qu e  antes residían.

A  los señores auscritoret d e  M ad rid  ae lea llevará e l 'reo ibo  
á »a » cata$.

B ogam os á aq u ellos d e  nuestros auscritores á  quienes p or  
m^edio d e  sus cartas ó  abonarés hem os g ira d o  d ire cU m en tc  hasta 
^ o r a ,  se  sirvan  rem itiroos  e l im p orte  d e  las tuscríoionet en 
libranzas ó  se llos , p or  sernos enteram ente im posib le encontrar 
g iro  p or  cantidades taxi c o r la s , y  en v irtu d  d e qu e  hay libran ­
zas ó  sellos en la  m a y or  p a r lo  de  los pueblos.

SECCION DOCTRINAL.

La reforma médica considerada en su origen 
fllosúflco.

l’ara que una reforma fundamental de’ la medicina 
tenga razón de se r , necesita reflejar un aspecto cual­
quiera de la doctrina filosóflca.

Todos los sistemas filosóficos han tenido eco en la 
esterada la medicina, si se escepliia tal vez e! dema- 
snylo moderno del S r . llenouvier, al qui solo pueden 
referirse algunos estudios hechos últimamente en E s ­
paña, y  entre ellos una parte de las ideas que vo he 
expuesto en mi Ensayo dt medicina general.

Pero la reforma médica, tal como vo la concibo, está 
enlazada con un punto de vista dé la íiiosofia, que 
también me pertenece y que necesite bosquejar en 
pocas palabras, al menos en cuanto tiene relación con 
el objeto de estos artículos.

He dicho que el punto de vista que tov á presentar 
T omo X .

me pertenece; pero entiéndase que no me pertenece de 
tal manera que en el fondo no pertenezca igualmente á 
lodo el género humano, y con mayor razón á los filó­
sofos que me han antecedido. Solo aspiro á traducir, á 
interpretar mejor la ¡dea común, á dar una fórmula que 
a represento en general, de un modo licl y cimiiilelo. 

Hasta aquí llegan mis pretensiones do originalidad.
En la revista que hemo.s hecho do los diversos sis­

temas, heñios ido estableciendo verdades aisladas; 
liemos consignado bases de las que necesilóbanios 
partir para formar nuestro juicio. Asi pues, en los pre­
cedentes artículos se encuentran como dispersos los 
elemeD_lo.s que ahora intentamos agrupar; liemos asis­
tido, digámoslo a s í , á la evolución orgánica de la me­
dicina en el seno do la filosofía; la hemos visto formar 
un solo cuerpo con diversas fases ó pei'ÍQdps^:Ma8.eJ. 
lector que nos ha seguido ea este trabajo, c T ^ ih i ín / ^  
sucesivamente los objetos á fa luz que les comunicába­
mos necesita ahora comprender de una vez el conjiin- 
tov la luz misma que le ilumina, Solo á esto precio 
podra lisonjearse de poseer on lo posible la sintesi.s 
total, do haberse hecho dueiio del criterio que tiene 
aplicación á los casos particulares.

Voy á intentar el bo.sqiiejn de una reforma filosófica 
comprensiva de lodos los elementos sin esciiision de 
ningún género. Sé de antemano que solo voy á o'xponcr 
mi reforma, la cual puede á su vez ser comprendida por 
otra que acierte mejor á abarcar y ordenar el conjunto 
de la.s cosa.s. Con esto solo salvo el principio y el crite­
rio de la reforma, que es el incliisivismo y la compren­
sión , tanto si mi idea parece siempre aceptable, como 
si es mejorada.

Llamo filosofía á la ciencia que comprende todas las 
cosas que se saben y lo que .se ignora.

Si otro acierta á dar una definición más eslensa de 
ia filg.snfia, desde luego la acepto; 8i alguno la .supone 
menos eslensa, le preguntaré cómo llama á la ciencia 
más eslensa, y cualquiera que sea su nombre, equival­
drá para raí al de filo.sofín.

La ciencia üc todas las cosas que se saben y de lo 
que se ignora, contiene necesariamente: 1.", cosas que 
se saben; 2 .“ , conocimiento de cosas; S.”, ignorancia.

Digo que estos tres puntos se hallan contenidos necc- 
sariamenle en la filosofía; porque si alguno de ellos se 
eliminára, la filosofía no sería ya la ciencia más csten- 
sa , dejarla de ser lo que e s : habría contradicción 
absoluta.

Para no contradecirse, ó anular lo que se d ice , es
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condición invariable ijue la filospfía sin dejar de ser 
f-eiencia lengarfsos fr í^ u i^ o stíle

v . . . ' E  'fc ¡n íorandtógu®  e® a ciencia 
ln i^ lo %  uncn |horaftiw iécesaria .

^ i L ^ S i p i J b f í l i - incom­
p leta ; se (leja esceder por oirá ciencia tiue cuenta 
además con la igno rancia ,^y.^á;úR[ma(clellciates«^^
iiue moroco e l, nombre de íjlosofía legítiipa. siendo Ja  
otra filosofía bafclA>'íl¿-n I i, /  Z-

Es pues, la ignorancia, el limite absohtto o^ 'la  
ciencia. La  llaihb'lirtmo-abfiolülb, paiátiié' îolo 'iísn iaRa' 
y poripie considerada aislada ó abslra<;tamüjij.e, nac^ 
contieno más que la nogafiion de conocimiento. No eS 
ne<)<icion absoluta,no es la nada; sino s iis ip lcu íg a jo n  
<le cosa conocida; pero en este último c o n c e ^  (pie es 
el de limito de-loda ciencia, es<6iempre lo que e s ; es 
necesaria.

E l  -limito necesario do toda ciencia acompaña con 
más razón 'á lodo elomonlo científico, puesto que son 
líos elementos, denlifioots nuevas dimitacioeo» rf-sníroide 
la  limrtacion t o t n l . i '

E l sistema que no rotionobfe la  limitación de la^igno- 
rancia'os íilosotismb ó racionalismo: abuso de la fitoáo- 
fia üide la razón.-El sistema que solo reconoce on filo­
sofía la  limitación de : lá - ig n o r a n c ia  'és T n is t io ism o : 
abu.so det mistcHo-ó de los iimiles d l̂ saber.

E l s i s t e m ó ;  l a 'c i e n á t a ,  e l  c o n o c ic h ie n t o ,  q u e  - r e c o -  
n o o e n  lo/la^a l im jt a e id n , s o n  «iein/wá?^ e x a c t o s  y- v e r ­
d a d e r o s  e n  lo  q u e  (á )m p r (}n d e n . E l  fe n ó m e n o  'ó  e r  6o n -  
ju n t o  d e  f lm ó m o n o s  q u e  a p a r e c e n  e n  l a  r e f le x ió n  d e  un 
s u g e le c o n is u s ^ l im l t e s  propióS 'J^ ' c o m o  a n a  i r e p íe s e n t a -  
c i o «  queda-perttm oe, -sob  ‘necésaríamatUe a q u e l l o 'f l u e  
s o n , ' V ' í i ' - n o  t i e n e n 'c f i  i r a lo r n d o  / o d o > , " e n 'c a m b i o  n o  
p u e d m  r e d u c ir s e  á la  nada. ■

8o ha llamado ftuKímeno ú io qne aparece p se co­
n fie  ni lado dé loidosconocido. Lo que se-desconoce 
siempre oiv cualquier coáa sujeta al conocimiento se' ha 
llamado sustancia absoluta , sústateia so la , léutlanoia 
d e s p e ja d a  do toílo fenómeno ó apariencia. - 'n 

í{tualm(?nte el sífr que consiste en sor algo cOnobtdo', 
ha recibido el norabre'de sér -relatm , de modo, y  el ser 
que consiste en ser algo desoouooido indeterminado, es 
« l sér absoluto, la esencia absoluta. ' ■ .

fiftlasdetinicioues son-nocesariaB: sin ellas dedapa- 
re?u toda dislinoion radical éntrela sustancia y el fen^ 
¡ücrto,'©I'SCT y gI' füodo dc'SGV', y so absorbo uno do 
estos puntos do vista eu el olro, la ciencia en la  igno* 
ranuja ó viceversa;-sustituyéndose á-la  filosofía,--al 
filosofisrtió ó el misticismo.- • .;-¡ --j; - 1 . ■

Asi pues, cuando se nos hable de suslauciaf^ iaoijo 
nosotfos mismos usemos osla palabra, lendremo.s de­
recho á exijir que se deslinde primero, si se entienije 
hab lar'de lá sustancia'absoluta, del Hinite necesario 
do la cióncia, ’y que por lo tanto no puede compren*- 
tlerse sio cfmtriílicciQn eii la oieucia misma ^o de una 
sustancia relativa, una cosp cooocida, que solo sea 
tancia respecto de otras que pnedan considorarse como 
fonhas ó modos rodéelo do ella :, por más que el a 
á su- ver pueda ser considerada como lorm a o modo de
otra-cosa.. ■' ’ •> ;■ ;  -

En ol primer caso , respotafldo la  auslanpia uonio 
fiVrtiíc de* f i '  eiehcía, oO' se puede ’pn raanera alguna 
convtM-Ur-eáUí íCónoet)lo' dé• iguoraircia nn, cPBqenlPilde 
conooimionlo, iSia.dÍ35íiatura|izarle ;por .icompleio, sin 
uiio brote de nuevo y paralelamente la distincwfl'^eq?r 
saria quopor una loea.inadverteaciaqueíiamos anular.

L a  s u s t a n c ia ,  v e s t id a  d e  c i e n c i a ,  idolizada, p a s a ,  cu  
c u a n t o  t ie n e  d ^ e o n o c i ^ ,  ¿ L a u m e n ta r  e l  c a u i d ^ - d ^ a  
c i í f e c ia .  ^ s u  f ó d o | j u e j |  e r í j a l a  s u s t a n c i R p i í r ^ ñ ) -
s o B t a ,  e l l í m i J | n ( ^ s £ « o . i ^  . I '  .

. É n k l  » g u l i o . , f c a s a  l l 9_ j 4 s t a n c i a | j - % t i | i s  ^ n  
c u e r p o s  ó  c o n ju n t o s  fe n o m e n a le s  d e  c u a lq u ie r  e s p e c i e ,  

. l é m i s n f t r a i l b s f é f c l ^ 'l D l a l i d a d ,  e n fr e n t e  d e  a lg u n o s  d e  
s u s  m is m o s  a t r ib u t o s  ó  s e a  d e  l o s  f e n ó m e n o s  q u e  lo s  

'  c é n s t 'i l i ly q n V ó íb ie n  'de' f o r m i f^  | iM  1 4 M u í;b p p í> lin d ife re n - 
t é s  p a r a  su  c o n s t it u c ió n  y  q u e  p o r  l o  m is m o  s e  l la m a n  

V d ccid én ia 'leS . -E l o r O j p o r  e je n ip t o ;  ^  l a  s u s ta n c ia  o  s ín ­
t e s i s  f e n o m e n a l ,  q u e  t ie n e  la s  p r o p ie d a d e s  f í s ic a s  y 
q u ím ic a s  q u e  l e  c a r a o t e c i r a i L .y  qp ®  a d e m á s  p u e d e  r e c i -  
b i r * a c c id c n t a lm e n t e  r a u l í í lu d 'd s  f o r m a s .  P e r o  s i  s e  s u -  
, p r i m u % ¿ í  u n a  v o z  t o d a s  l a s - f o r m a s  a c c id e n la le s  y  
t o d a s  l a s p r o p i e d a d e s ,  d e s a p a r e c e  c o n  e l la s  la  s u s t a n c ia  
m is m a ,  s in  d e ja r  e l  m e n o r  r e s id u o  p a r a  e l  c o n o c im ie n ­
t o .  E n t r a n ,  p u e s ,  d e  l le n o  e s ta s  s u s ta n c ia s  e n  la  e s fe r a  
d e  las  c o s a s  c o n o c i d a a i i a í i a t q »  v a m o s  á  e x a m in a r .

2 . "  Cosas c o n o O T t 3 . " - ^ l f á S  la s ,  c o p a s  q u e  _se 
s a b e n ,  l im it a d a s  n e c e s a r ia m e n t e  p o r  l a 'I g n o r a n c i a ,  
f o r m a n  e l  c o n t e n id o  d e  l a  c ie n c ia .  ' ' i

L a s  c o s a s  s a b id a s  ó  c o n o c id a s  s e  l la n ia n  o b j e t o s  ; - e l  
q u e  c o n o c e ,  s u g e l o ; p e r o  e l  s u g e lo  m is m o  ,e s iO b j? tO 'ó n  
c u a n t o  e s  c o n o c id o  d e  a lg ú n  m o d o .  A s i  q|ue e n  ,1a  s ín ­
t e s i s ,  e n  e l  l o d o  d e  la s  c o s a s  c o n o c id a s  se - b a i l a  c o n l e -  
n id o  l o d o  a b s o lu t a m e n t e - ,  m e n o s  la  í g n ó c a n c ia  q u e  la
'l im i t a .  ■' * ' ■ ' ' 1  ■

H a y ,  p u e s ,  u n  tod o, u n  r a u n d o - c o n o c i d o r y  p .artes,
e le m e n t o s  c ó n o iiid o S  t a m b ié n .  P e r o .^ e s l e i í o d o ,  .j-es  Jo 
< j u e s e  l l s m a - i in  t o d o « á s o í u í o ? ; e n - o l r o s  t e r m i n e s ,  ¿ se

s ie m p r e  l im i-
t a r f o 'p o r  la  ig n o r a n c ia .  E s te  l i m i t c é s  n e c e s a r i o , m a s  
n o  n e ce s 'á r io  a b s o lu t a m e n t e ,  p o r q u e  n o  e x is t e  s a l o ‘ e s  
e l  l ím i t e ,d e  la c i e n u i a , .  y p o r . „ lq - la n lo y . - r e la t t v p  _ a , ,a  
C ie n c ia 'm is m a ';-  e s  u n  l i m i t e * q u e '( v a r i a ,  s i  v a n a  la

° * ^ L r b ie h é ia  e s  d e l  h o m b r e  y  e l  h o r a b r e 'e s  a l g q ',  # o
a o  t o d a s -la s  c o s a s . - S a  c i e n c i a - n o  p u e d e  .cóm p r .e ftd er
to d a s  t a s 'c o s a s .  E l  h o m b r e  v i v e  Y s u  c i e n c i a  vi-v© oo ii

r 'e s 'U B 't o d o

_______________ _ _________ i'rCÓnócjdas iiunca
lo son todo.; pero en otro-sentido, en cuanto, determi­
nadas, en cuanto pertenecen á cada, hombre en particu­
lar son indadablemenle un íóáo'imiás-iS'menos clara- 
metite delineado por los elementos que le constituyen.

Las cosas , cualesquiera que sean , constituyen 
siempre-un' todo de'sus ^ r t e s : .pero (fele todh; dofisíde- 
rado bajo otro punto de •ilíflá, es siempre parte.

:Eb siempre pórte, porque el:hoimbr(i,a9iieiqu$i|aito- 
talidad'de lo q.ue conaco’ so'oonverliria ep Mrlei, pgife- 
gándoie lo'que otros conocen yilo.que/JD4dimiCpno(f,ar
on.un liompodaido.-, • u '- '..........'

És'siempre p arle ,' porque.una,de;s® foqqioipps 
.dispeusables, le hace ipasar. de_ un- osfadci-iái aíío,,;.S!B 
permiürle sinlelizar toda la. sórKjde esloa-cambW^c 

Es  siempre parte., en̂  l io , .p ilque -íodaa 
conocidas .son un todo-quei-pof-lovmfinssifprínaipaílff'ó® 
,Dlro lodo en el que. figura-la ¡gnManoia.int'i-i i.i <i iv'l 
. Tenemosp piues i eáta,especiBi(á0,icqplrq(ji«c^W;O:fl?k 
tinomia;'.- todas das- epsas conocidas ,i lo-qup; s -̂,J(IW»? 
,muqdQ,.sofl-un.il(odo y nq-sou uo todo.,Esíeipunb>ies 
fundamental en filosofía. • ' ' I ' „- J¡a.c|e#i(na-.ctiloca^a lepíreplpider-epla iqoDlía#jcflíon,

lin

t0(

Ayuntamiento de Madrid



, >iU ^
^ la

E L  S IG L O  R üE D ÍC Ü .l

r

S v ’« l
tp/OD 
i sín- 
onle- 
üal^

irtes. 
Jo 

i ,  ¿se

limi- 
;• trias 
'ó'l es 
á ,Ia  

-ia la

,'é ro
e i ^ c r
eco ii
i-todo

Quuca
ermi-
TÜCU-
o la r a -
uyen.
ituyen
hsule-

\W(>-

íW f ir
loT
)66 ÍDr 
0i,;.6ÍD
]h'- ■

lEl.O’de
T i'l
1,9: ftfl- 

ato (68

l a i ü a  r e s u e l t o id f l 'i c íw e r e a s  m a n e r a a . O i^ U m lo  p o r  el 
e s t r e m o  d e ^ ^ iie ie i  m u n d o  Do e  s  u n  l o d o ,  l a  i i l o s o ñ a  n o  
o s iu o a '-C íe a o ia  g e n e r a l i a  p r io ír . i l ;  J a  s u s t itu y e n  la s  c íe n -  
o ia a i ip a H íe i i la r é B i iS e -o n t r o Q tz a id  e i n p í r í s o io .  .

:P c e íU ¡é n d ó i ‘ e li  e s t r a iu o r d e  q u e : e l  .m u i id o :( js  u n . J o d o ; ' 
s e .B u p o r io - la  c io n o ia  a b s o lu t a ,  U U n itád a , s e e r e a  la  s u s -  
l a n c i á í , ' ' 'y ' i a i i i l o s o n a  ' 6e '  d t « id &  e u ' l o s  d iv e r s o b  r a c io ­
n a l is m o s .  , , : i , '

'L a ^ is o iu o io n  q u e :  y o  p r o p o n g o  n o  e s  n in g ú n  >parlldo  
im p u o s t o  4  la  r e a l id a d , .  c s 'e i - r o c Q n o c im ie R lo 'd e  la  r e a -  
l id o ( i i in ís in a L .,£ l  m u n d o « s  u n  lo d o  d o J n s .o o s a s  q u e  se  
c o a o c e u i i e s  p a r a  c a d a  u n o  (a  to ta l id a d  d o  l o  q i io  c u n o -  
e o r p e r o . n o  OS' lo d o a b s o lu t a in e iU e ,  n o  e s  s o l o  e s t a  to ta ­
l i d a d ' , ’e s .(a d e m iis ;,e le F a a u m n lQ  p a r te  d O 'O lr a  to ta l id a d  
m iis  e o im p re n S iv a . ;

'l^ a S iiis i n l ;s e  c o n o c e n  a b s o iu t a n ic n t e  n i  p u e d e n .o o n e -  
c e r  t o d a s  la s  c o s a s ,  p a r e c e  d e  n u e v o  q u o  la -ü lo s c r i ia  
o a r e e e .d t í  b a s o  y 'q u e i  la- definteton .iiu e  h e m o s  d a d o 'd e  
e l l a i e s  ¡n ex& oto^ . . '

'E o T i g o r .n i  l a 'r d o s o f i a e s  c i e n c i a c o o i o  o t r a s  c ie n c ia s ,  
n i s e  l a ip u e d e  d e l i o i r  c o m o  á  e i la s .  P e r o  l a  d i l lo u l lu d ,  
q u e  s e r ia 'J n v e Q c ib lc  s i  s e  i a  q u is ie r a  r e d u o ir  a i  c a r á c ­
t e r  .id e  o t r a s  c t o a c i a s ,  s e .  e lu d o  s i m p le m e o le  ' i 'e c o n o -  
d ó n d o l a .

L a  f i lo s o f ía  c o n s is t e  p r e c l s a m e n t o 'c u  e s t a  c o m p r e n s ió n  
l im it a d a  y ie n  e s ta  im p o s ib i l id a d  d e  c o m p r e n d e r lo  l o d o ,  
y  c u a n d o 't a l  c o n o c im ie n t o  fo r m a  e l fo n d o  d e  la .c i e n c i a ,  
i a  c ie n c ia  e s  c o m p le t a  e n  su  p a r te  fu n d a m e n la ! .

L a  O lo s o f ia ,  p u e s , e s  la  c ie n c i a  q u e  s e  r e c o u o c e  
c o m o  Q lo s o f ia ,  c o m o  s a b e r  y  a s p ir a c ió n  p e r m a n e n t e s ,  
q u e  c o n s a g r a  e n  l a 'f e f l e x , i o n  e s t e  c o n c e p t o ,  d e b id o  á  
l a  in s p ir a c ió n  y . c o n s e r v a d o  p o r  e l  b u e n  s e n t id o .

T e n e m o s ,  p u e s ,  u n  t o d o  y  p a r t e s .  E l  t o d o  s o l o  se  
l la m a  a s í , -| p o r q u e  e s  u n a  p a r te  q u e  c o u U e n e  o .lras 
p a r t e s .  D o n d e  q u ie r a  q u e  b a i le m o s  u n a  p a r le  q u e  á  su  
v e z  c o n t e n g a  o t r a s ,  l a  l la m a r e m o s ,  lo d o  r e s p e c t o ,d e  
e s ta s  i ú lt im a s , c o n  ig u a l  le g U im íd a d . P e r o  en  n in g u n a  
p a r t e  v e m o s  é l  t o d o  a b s o lu t o ,  e l  l o d o  q u e  n o  lo  s e a  r e -  
la l iv a m n n te  á  s u s  p a r t e s  y  q u e  n o  fo r m e  é l  m is m o  p a r te  
d e  o t r o  t o d o .  .

.X o n u in io s a l io r a . ia s  c c ^ a s  c o n o c id a s  e n  c u a n t o  son u p  
t o d o  p e r fe c t a m e n t e  l im it a d o .  . . . i . ; .  i!;,

E l  c o n c e p t o  d p  c o s a s  c o n o c id a s ,  q u e  la  f i lo s o f ía  c o m ­
p r e n d e  e h  su  u n i d a d ,  s ié n d o le  ig u a lm e n t e  in d is p e n s a ­
b le s  to d a s  s u s  p a r t e s , o f r e e e - ,  s in  e m b a r g o , d o s  a s p e c ­
t o s :  e i  d e  la s^ co sa s  j í o r  sí y  e ¡  d e  la s  c o s a s  e n  c u a n t o  
c o n o e f í /a s ;  e n  o ty q s  'te fc m Ín b ¡s , ''f l  a s p e c t o  r e a /  y  e l  a s ­
p e c t o  ideal. E l 's é g u n d ó  c o r r é s p ó n d e  a l t e r c e r  p u n to ,  
q u e  la e g O 'ie x a m in a r c .,  A h o r a  m e  o c u p a r é  s o l o  e n  e l  
p r i m e r o .

L a s  c o s a s  p o r  s f  s o n  l a  materia d e l  c o n o c im ie n t o .  
T o d o  lo . c o n o c id o  e s -a /g K iio  c o s a  .-.e l s u g e t o  m is in o  q u e  
c o n o c e ,  e n  c u a n t o  s e  d e j a  c o n o c e r  á  su  v e z ,  e s  ta m b ié n  
a lg u n a ! c o s a ,  e s  o b j e t o ,  e s  m a t e r i a - i k  c o n o c im ie u l o ;  
tod ik S 'e s ta s  f r a s e s  t ie n e n  s lg a í f ic a o io n e s ;  s i  n o  íd é u t ic a s ,  
m u y  a n á l o g a s .

ñ e s u U a  q u e  t o d o  e s  d e  a lg u n a  m a n e r a  m a t e r ia  d e  
c o n o c im ie n t o ,  e n fr e a t o  d e  Ja  c u a l  f ig u r a  s i e m p r e  .eJ 
c o n o c im ie n t o  m is m o . E l c o n o c im ie n t o  y  la s  c o s a s  é o n o -  
c iü a s .E o a  e l e m e o t o s ,  u o k io s  n e o e s a r ia m e n le ,  y  q u e 's o  
d is t in g u e n  t a m b ié n  n e c e s a r ia m e n t e .

D e c im o s ;  q u e  e s to s  e le m e n t o s  e s tá n  n e o e s a r ia m o n lc  
u n i d o s ,  p o r q u B 'C a d a  u n o  d e  e l l o s , - s e p a r a d o  e n  r c a l ir  
d a d ,  a is la d o  d e  lo s  o t r o s ,  p r iv a d o  d e  su  a u x i l i o  t á c i t o  ó  
e s p re s iO j'S e i 'ia  i n c o n c e b i b l e ,  c a r é e n l a  d e - t o d a  c s i s t o n -

o ía  c o n o c id a ,  s e r ia  n a d a  e n  y  p a r a  e l  c o n o c i in  
$ o n ,  p u e s ,  e n  e s t e  c o a c e p t o , una s o la m o s a  i n d iv í s  _  
in s o p a r a b ío .  .

P e r o  lu m b íe u  s o n  n e c e s a r ía in e n t o  d i s t in t o s ,p u e .4 w  
to  con .lra r ii> , y  s in  a l g o  q u e  la s  d is t in g u ie ra !,-  t u m iw c o  
s e  lo s  p o d r ía  c o n c e b i r . ,  . - Kj . -

N o  q u ie r e  e s t o  d e c i r  q u e  la  v e r d a d  c o n s is t a  e n  u n a  
c o n t r a d i c c i ó n  a b s o lu t a ,  e u  q u e  la  id e n l id a d  sola'ion 
ta m b ié n  l a  d is t in c ió n  sola, s in o  q u e  . Ia  id e n t id a d  s o /n  
d e b e  c o n l r a d e c í r s c  r e s p e c t o  d e  a q u e l lo  e n  q u o  L a y  dís-^ 
t in c ió n ,  y  v i c e - v e r s a .  . . ,

E n  o t r o s  t é r m in o s ,  n i  la  id e n t id a d ,  n i i a  (E s l in c io n , 
ni n a d a  c u  e l  m u n d o  d e ja  d e  t e n e r  l ím it e s .  (A s i c o m o  iu  
ig n o r a n c ia  e s  u n  l im it e  n e c c s a r io > d r i  to d a s  lu s to o s u s , 
la s  c o s a s  .so l im ita n  ta m b ié n  u n a s  á  o t r a s . '  .

L a  tim ita ciO D  d e  la s  c o s a s - e s  s u  a l in n a c ío n  e n  un 
s e n t id o  y - su  u e g a c io u  e n  o t r o .  ' i
' L a  p r o p o s ic ió n  e s p r e s a  c i  l im it o  d o  .la  d is l in o io n  y  
d e  la  id e n t id a d  d o  la s  c o s a s .  T a l  c o s a  e s  ta l- .o tr a , 
q u i e r o  d e c i r  q u e  dentro de ciertos límites a m b a s  c a s a s  
so n  id é u U ca s  y  a m b a s  d is t in ta s .  . ' .

E u  c u a n t o  e s  c o n o c id o  e s te  l im i l c . c s  u n  l im l l e - d e l e r -  
m in a d o ,  u n  h e c h o : e n  c u a n t o  n o  é s  c o n o c id o  e s  u n  l im i ­
te  in d e te r m in a d o .

E l  l ím ite  in d e te r m in a d o  e s  p o r  c o n s ig i i io n t o  u n  l im i­
te  q u e  n o  e s  ta l  l im íte  c o n o c id o ,  e s  la  n e g a c ió n  d e  l í ­
m ite  p a r a  e l  c o n o c im ie n t o ,  lo  in d e fin id o .

L o  in d e fin id o  p u r o ,  la  n e g a c ió n  p u r a  d e  l im ito  p a r a  
e l  c o n o c im ie n t o ,  e s  sinÚDÍm u d e  i ii lin ito .

L o  in d e fin id o  s u e le  t e n e r  o t r a  a c e p c ió n ,  y  e s  la  q u e  
c o m p r e n d e  a lg o  d e f in id o  b a jo  c ie r t o  a s p e c t o ,  lu i ié n d o lp  
c o n  lo  in d e fin id o  p u r o  ó  c o n  l o  in f in ito  e n  u n a  sbnlQsis 
m á s  a lta .  E n t o n c e s  s e i l i c e  q u e  e s t a  s in le s ís  e s  in d e f in i­
d a  , p o r q u e  e r e c l iv u m e i it o  e n  u n  s e n t id o  e s  s in le s is  d e -  
l in id a , y  en  o t r o  le  c o r r e s p o n d o  t a m b ié n  e l  c a r á c t p r  d o  
in d e f in id a .

p
H e m o s  v is to  q u e  la s  c o s a s  fo r m a n  u n  t o d o  r e la t iv o  á 

s u s  p a r t o s ,  y  q u o  c a d a  p a r t o  p u e d e  á  su  v e z  s e r  c o n s i ­
d e r a d a  c o m o  un to d o .  E s t a  r e l a c i ó n ,  a p l i c a d a  ú  la  
materia d o l  o o n o C im I c i i lo ,  c o n s t it u y o  Ift cantidad.

U n a  co s a ' c u a !( j i i io r a  p u e d o  su r s i o m p r é  c o n s id e r a d a  
c o m o  p a r t e :  p o r  e o n s ig u ie n l o ,  su p orto  o t r a s  {k a rles  y  
ju n t a  .c o n  e l la s  un, t o d o ;  y - p o r  e l  c o n t r a r i o , c a d a  p a r to  
p u e d e  t a m b ié n  'c o n s id e r a r s e  c o m o  u ii t o d o  d e  s u s  
p a r le s .  E l  t o d o  c o m p r e n d e  e n  u n  c a s o  m á s  y  e n  o t r o  
m oD u a  p a r te s .

L a  d i s t in c ió n , b a jo  o l  p u n to  d e  v ís t a  d o  la  c a n t id a d ,  
s e  t r a d u c e  p o r  m á s  ó  m o n o s ,  y  la  id e n t id a d  {M r 
ig u a ld a d .  L a  p r o p o s i c i ó n c u a n l i l a t í v a  s o l l a m a  e c u a c ió n .

.U n a  e c u a c ió n  o s  la  ü .sp rcsion  d o  l a  id e n t id a d  d e  d o s  
c o s a s  d is li iU a s  d e  a lg ú n  m o d o , b a j o  e l  p u n to  d e .  v is ta  
d e  l a  c a n l i d o d .  '

A s i  p u e s ,  la  e c u a c ió n  e s  iiort p r o p o s ic ió n  e s p e c ia l  d e  
c a n t id a d .  N o  s e  d i c e  c u  e l la  s im p lo m o n t o  t a l  c o s a  e s  
ta l  o t r a ,  s in o  t a i /c o s a  es iíjual á  ta l o t r a . '

L a  c a n t id a d  e s  c o Q liu u a  ó  d is c r c la v  
L a  c a n t id a d  c o n t in u a  e s  d a  c a n t ir la d  d e  la s  c o s a s  

unidas e á t e r io r m e n t o . ,  p u e s ta s  u n a s  á  o o n l iu u a c k m  d e  
o t r a s  ó n -o L e s p U c io ;  oS ia .esloD sicJ n . '• , -

L a  c a o l id a d  d is c r e t a  e s  l a  c a n t id a d  d e  la s  c o s a s  s e p a -  
r a d a s j  h e c h a  a lk s t ta o c io n  i le -s u s  c o n d i c i o a e s  d e  lespa e lu  

4)  d e 'e s le r i o r i d a i i . i l e s  e l  DÚracraw ■■ ■ '
E l  lo d p  n u m é r i c o  r e ú n e  la s  u n i d a d e s ; e l  e .sp u u Ío  

r e ú n e , l o  q u e  totto o ú m e r o  s e p a r a  , y  s e p a r a  l o  q u e  
r e ú n e ,  d e s a p a r e c ie n d o  e n  é l  la s  u n id a d e s  disofietias..
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te ro  como las cosas unidas bajo algún concepto 

están siempre separadas bajo otro punto de v is ta , 
como la distinción es lím ite necesario de toda identi­
dad y  vice-versa , resulta que las dos formas de canti­
dad pertenecen á todas las cosas, y  solo son aspectos 
distintos que ofrecen las cosas mismas.

Pero las cosas no se lim itan á  ofrecer distinciones 
de cantidad. No puede decirse solamente que son ma­
yo res, menores o iguales á otras cosas. L a  igualdad 
cuantitativa no borra absolutamente la  distinción, no 
hace más que lim ita r la ; la  distinción que resta es la  
d i f e r e n c ia .  L a  diferencia, lim itada á  su vez por ia  ind i­
ferencia, es la  c a lid a d . Una cosa so hace c iia lita tiva- 
niontc distinta do otra , cuando no solo se distingue de 
o t r a  cantidad, sino de to d a  cantidad.

L a  distinción , bajo el punto de vista de ia  calidad, 
es como acabamos de decir, d i f e r e n c ia ,  y  la identidad 
g é n e r o .

L a  proposición cualitativa designa la diferencia ó el 
género do las cosas, diciendo: tal cosa es especie ó 
género de tal otra.

L a  consideración de las partes y del todo se ap lica á 
la  calidad lo mismo que á la  cantidad.

Lo  individual es la  especie dentro de ia cual no se 
consideran especie.s, y  lo universal el género por en­
cim a del cual no se consideran géneros.

Lo  particular y  lo general, lo individual y lo univer­
sa l, son r e la c io n e s  del lodo con la p a rte , no definidas 
por números ni por estension, que constituyen todo el 
juego de las proposiciones, todo el artificio  de la  ím ti- 
gua lógica.

Do este modo so termina el c írcu lo , y  nos parece 
que hemos comprendido las cosas en cuanto pueden 
comprenderse en s i ,  en cuanlo constituyen la materia 
lija  del conocimiento.

L lam em os, pues, m ateria , pero materia del conoci­
m iento, no materia absoluta , las cosas así definidas. 
Estas cosas hemos dicho son idénticas y  distintas, 
idénticas hasta cierto punto, distintas más a llá  de este 
punto; su identidad lim ita su distinción y  v ice-versa . 
Son el lodo de sus partos y partes de otro lodo. Son en 
este concepto más o menos partes, continuas ó separa­
das , idénticas y d is lín la s , estensa y numéricamente. 
Son además distintas de otro modo, por sus diferencias, 
é idénticas por sus géneros.

A  esto resultado hemos venido á parar por un pro­
cedimiento lógico, que nos ha reintegrado sucesiva­
mente de elementos, separados a! principio para fija r­
nos en otros. Aunque parece como si el procedimiento 
Imbiera c r e a d o  las cosas, como si nos hubiera enseña­
do la manera con que n a cen  estas unas de o tras , en 
realidad nada ba creado, ni las cosas han nacido en 
cuanlo ío» la tes  co sa s . Este concepta de nacimiento no 
ha entrado todavía en nuestra consideración, y  debe­
mos reservarle  para más adelante. Queremos ver las 
cosas como son, no como se suceden, y aunque en rea­
lidad esta consideración fija  es hasta cierto punto fic ti­
c ia , es una abstracción, debemos por ahora I m i t a r n o s  
á e l la , para refle jar la  verdad d e n tr o  d e  e s to s  l im ite s .

En  una p a lab ra , la s  cosas conocidas comprenden ia 
identidad y la distinción, el lodo y  las p arle s , el nú­
mero y  la  Ostensión, 9 I género y  la  especie, y  todas 
estas cosas, lim itadas necesariamente unas por o tras, 
son el contenido de la ciencia filosófica, la  m ateria del 
coDocimiento.

3 .” C on ocim ien to  d e  la s  c o s a s .— Paralelam ente con 
las cosas surje el conocimiento, sin el cual las cosas no 
s e r ia n  co n o c id a s  y no hablaríamos de e llas. Pero no 
solo son conocidas las cosas, sino su lim ite , y el cono­
cimiento como independiente en algún modo del lím ite 
de las cosas, ic  traspasa, dando lugar á cosas distintas 
de aquellas otras cosas que suelen llam arse reales o 
cosas por esceloncia.

Mas como estas cosas propias del conocimiento son 
también alguna co sa , resulta que son también reales 
aunque con una realidad d is t in ta  de la  o irá realidad. 
Semejante realidad es lo que se llam a id ea l, im agina­
ción si figura realidades eslensas, cálculo si representa 
números, discurso ó razón si representa géneros y espe­
cies, y en todos los casos y  en general, ¡dea, concepto, 
estralimitacion del conocimiento fuera de los lim ites do 
las cosas conocidas.

V éase , pues, cómo la ignorancia, el conocimiento y 
las cosa’s conocidas, son elementos, aspectos, puntos 
de vista de tina misma cosa , el contenido necesario de 
la  filosofía. La  identidad que une estos elementos es la 
que induce á  los sistemas esclusivos á prescindir de la 
distinción que la lim ita , y  negar una parte esencial y 
necesaria de todas las cosas, y sin la  cual ninguna cosa 
se sostiene. A s i es que de.spues de haberla negado, se 
pretende sacarla dei mismo residuo que debía quedar 
de su supresión.

Resulta que todas las cosas exam inadas so n , y en 
este sentido s o n  n e c e s a r ia s . Una cosa es necesaria en 
cuanto es y  no deja de se r. Ser y no dejar de ser equi­
va le  á  ser necesario. Pero hemos visto que las cosas no 
son sino dentro de ciertos lim ites. Son, pues, necesarias 
dentro de estos lim ites, en la  síntesis y  para la  síntesis 
que todas constituyen. Dejan de ser necesarias ó no 
son, en ctíanto queda fuera de los lím ites que se impo­
nen mütiiaraente.

L a  necesidad en general es también la  ley  de las 
cosas. L a  le y , como la necesidad, comprende igual­
mente la  no necesidad, ó sea el lím ite de la  ley misma.

A sí es como se esplica y  concilla el ser y  e l no ser 
de las cosas, que entendido en el sentido absoluto en 
que le aceptan algunos sistemas filosóficos, es una 
contradicción absoluta.

NtEro Serrano.

O bservacíon ei sobre e l tu m or eo q u U ta d o , co m o  ceu^o d e 
exeDcíou para e l (erv io io  m ilitar.

En varios tratados y escritos que se han publicado para 
que sirvan do guia al médico sobre la conducta que ba de 
seguir en los recoaocimienlos de los quintos, se ha hecho 
notar, que el número del cuadro de exenciones, tumores en- 
guislados ó en gran número, cualquiera que sea su sitio , daba 
lugar á varias dudas y á diversas interpretaciones. E l señor 
Poggio, al cornenlarlo, pone en duda que al dar por inútil á 
un jóven que tenga un lipoma del tamaño de una avellana en 
la ceja, en la frente, ó en otra parle de la superGcie del 
cuerpo, haya sido tal la intención de los autores del 
cuadro.

Es de suponer que no fuera esa su intención, pues tan in- 
signíGcante volúmen ni causa molestia ni impide para nada 
el ejercicio de las funciones respectivas, si hay probabilida­
des de que permanezca en el mismo estado por un tiempo 
indefinido.

Si rijiera el de 10 de julio del año 1853, que sirve para la
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clase lie tropa, se salvarían las díQcuUades; porque con el 
calificativo de voluminosos, se escluyen los de pequeña 
magnitud.

Si la diferencia en el modo de ver se limílase á discusiones 
paramente científicas, no tendría resultado desagradable, ni 
tomaría la pluma en este asunto; pues otras mejor corladas 
que la mia lo han tratado ya con toda lucidez y eslension; 
pero habiéndose cxijido responsabilidad en varios casos á los 
profesores, es preciso llamar la atención de la prensa médica, 
á fin de que se modifique la redacción del citado número de 
un modo que haga desaparecer las dudas, las discordias y las 
consultas á los Consejos provinciales y á otras corporaciones 
oficia les.

Entendiendo por tumores enquislados los que se forman 
accidentalmente en nuestros órganos ó en sus intervalos, en 
sacos cerrados por todas parles que contienen productos de 
caractéres variados, se introduce la confusión. E l lipoma. el 
ganglio hipertrofiado, los derrames sinoviales peri-lendinosos, 
ciertos tumores escirrosos y eneefaloideos,. las colecciones de 
líquidos en el tejido celular, tienen una membrana celu lar6 
fibrosa, más ó menos marcada, que los envuelve. La esplica- 
cion más aceptada hoy respecto á los quistes es, que se com­
ponen de una membrana con las propiedades exhalante y 
absorbente; y  si esta membrana es destruida por medio de la 
eslirpacion, escisión y cauterización, desaparecen los líquidos 
más ó menos alterados que formaban el tumor, porque ha 
desaparecido el objeto que los producía.

Ué aquí, en mi concepto, el carácter distintivo que debo es­
tablecerse. En los que genéricamente se dice tumores enquis­
tados, se forman antes los productos, después la bolsa mem­
branosa; en los quistes, primero la Irasformacion morbosa de 
cavidades normalmente exislentes en un saco de más ó 
menos consistencia; después, los productos aterotomalosos y 
milicéricos, que se segregan en su cara interna.

Si según el espíritu del cuadro se ha de comprender como 
enquistados unos y otros, inútil es la detención en el diagnós­
tico; sean masó menos caracterizados, de poco ó mucho volú- 
men, apliquéseles el orden , uúmero y clase, y se sale del 
paso. Mas al hacer cargo los tribunales á los facultativos, es 
precisa la defensa, y entonces se apela al diagnóstico diferen­
cial y se interpreta diferentemente un punto de suyo contro­
vertible.

Tan es a s i, que eii 1765 no consiguieron el premio en la 
Academia Real de cirujia de Paris los muchos autores que 
presentaron memorias sobre esla asunto, y aun cuando Chopart 
y Chambón lo obtuvieron dos años después, se busca en vano 
en sus memorias los medios de distinguir las lupias y los 
quistes. Aun se encuentra en las obras modernas la misma 
dificultad. En el lomo I I I , pág. 2I l  del Traíacío de cirujia de 
CAeííita, se lée lo siguiente; «Conócense con el nombre de 
lupias unos tumores desarrollados en el tejido celular ó en el 
tejido celular inlerslicial de otros órganos, y están carac­
terizados por un quiste propio, en cuya cavidad se verifica 
una secreción particular.» La definición de los quistes por 
Roche y Sansón aleja más la diferenuia en el diagnóstico. 
«Los quistes, dicen, son unos sacos membranosos sin abertu- 
ra que se forman accidentalmente en muchas partes, y 
sirven de cnbierta á líquidos ó sólidos venidos del esterior, 
segregados pur ellos, ó derramados antes de su formación.®
E l primer autor reúne el lipoma (lupia) formado por el desar­
rollo anormal y circunscrito de! tejido adiposo, con el meli- 
ceris producto de un trabajo especial de secreción. E l segun­
do, amalgama los verdaderos quistes con las otras bolsas que 
se forman para aislar 6 protejer diversos cuerpos estraños 
s bdos ó líquidos, venidos del esterior unos, y otros estrava- 
sados en ios órganos.
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Teniendo presente todo esto, sin duda, unos comprofesores 

de partido, creyeron que era útil un quinto que leniji 
morcito de un ceatimetro de eslensíou debajo de lo ^ e iM O ^  " * 0  
estensores de la muñeca izquierda, sin diíicultarlí 
ralentos, y conocido con el nombre de ganglioní 
precedió la estravasacion sinovia! á la cubierta óIS Ífc 
si es que la tenia. Más larde, fué declarado inúliVr 
cario de lumor onquislado; y los que conceptuaron' 
al mozo, se hallan sumariados por la responsabilidad^ 
ba juzgado eran acr^ o res .

Necesario y urjcnle es que se varíe el espresado número, 
porque siendo el diagnostico difícil y contradictorio á veces, 
no debe esponerse á los módicos á consecuencias enojosas 
por apreciaciones puramente científicas, siempre y cuaudo 
tenga el caso idéntica paridad, según parece, con el de que 
se trata.

Si se redaclára en estos términos, pudieran obviarse seme­
jantes inconvenientes; Quietes voluminosos, cualquiera que sea 
iu  sifio, y los de poca magnitud que dificulten ó impidan el ejer­
cicio funcional.

Entendemos por quistes, unos tumores más ó menos 
grandes, circunscritos, movibles, sin cambio do color en la 
piel, indolenles, elásticos, de forma por lo común redondea­
da, con dureza en ocasiones, blandos y llucluantcB en otras.

Supóngase por un momento que estos oarncléres no se 
hallen bien marcados y se confundan con otros tumores, apli­
qúese el número de tumores voluminosos ó en gran número per­
manentes, de la segunda clase, y no se irroga al reconocido más 
perjuicio que la dilación en presentar espediente.

Se sobreentiende, que por el mayor volumen, cualquiera que 
sea su sitio, pueden llegar á dificultar el uso do las prendas de 
equipo y armamento y hasta impedir los respectivos movi­
mientos.

Omito el esponer ó en gran número, puesto que si uno es 
causa do inutilidad, mucho más lo será la manifestación do 
dos, tres ó cuatro.

Con escasas dimensiones pueden producir dificultades é 
impedimentos, en los párpados, en el cuello, etc.; y si están 
adheridos á tendones, coartar su fuerza motriz.

Estas observaciones son solamente efecto do mi buen 
deseo; si tuvieran algún valor, podrán estimarlo otras perso­
nas de más conocimientos prácticos é ilustración.

G abriel G arcía Encuita.
Zaragoza 39 de Dovieiobra do <8<3.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

R E A L ACADE.MIA DE M EDICINA DE M ADRID-
Hemoria sobre el origen j  «ieisiludes de la toripéuUca que bao usado 

los cirujanoiaspafiolcf en las beridae de arma de fuego, preseolada 
paraelcoocnrsode premios de <803 inte la Real Academia de Medi- 
cioa de Madrid.

ARTÍCULO XXIII.

H e r i d a s  d e  l a s  a r H e u l a c i o n e t . — C a s o s  d e  a m p u t a c i ó n  h e c h a  u  
d i f e r i d a . — C o n c l u s i o n e s .

¿L a s  h e r id a s  o c a s io n a d a s  en  la s  a r t ic u la c io n e s ,  e x í je n  
s ie m p re  la  a m p u ta c ió n  in m e d ia ta ?  l i é  a q u í u n  d if íc i l  p ro ­
b le m a  p r á c t ic o  q u e  r e s o lv e r  y  a c e r ca  d e l c u a l n o  so n  la s  
o p in io n e s  c o n fo r m e s .

S e g ú n  te n g o  m a n ife s ta d o  e n  la  b ib i io g r a f /a ,  p r in cin a l 
p a r te  d e  e s ta  m e m o r ia , e s te  im p o rta n te  p u n to  a ú n  n o 's e  
n a  e s c la r e c id o  lo  b a s ta n te .

V o y  á  p resen ta r  n n a  s é r ie  d e  c a s o s  p r á c t i c o s , d e  lo s
50*
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cuale» U l vez se pueda deducir la verdadera práctica de 
los cirujanos españoles contemporáneos en tan grave y 

>(rascenuental asunto.
Caso 1.® Sebastian García San Pedro, soldado del 

batallón cazadores núm. -12, temperamento sanguíneo- 
liníálico, entró en el Hospital militar con una herida en la 
Ingle derecha, de la cual no habia podido eslraerse la 
bala. Buscando el proyectil por medio del tacto, no se le 
pudo encontrar en ningún sitio. Se quejaba el paciente de 
dolor en la  rodilla y  diiicuUad parajBovcr la eslreinidad 
correspondiente. Se" determinó cu rar*con  bálsamo sama- 
ritano como á los demás y aguardar. Se le hizo una sangría 
de odio onzas, v se le prescribieron dos granos de eslracto 
acuoso de ópio', uno por la mañana y  otro por la larde. 
Kn los dias sucesivos tuvo dolores bastarac agudos en toda 
la eslremitlad, y especialmente en la rodilla, y  al tercero 
se desarrolló una inflamación local en la región dcl gran 
trocánter y de la  cader,i, que se combatió con una aplica­
ción de veinticuatro sanguijuelas y  cataplasmas emolien­
tes. Al cuarto dia se purgó, y desde el sétimo empezó á 
mejorarse de los dolores, aunque continuando siempre la 
dilicullad de mover el muslo, y  siendo de temer que la 
bala esté implantada en los huesos de la articulación coxo- 
femora!. Éste individuo quedó in ú til , pero conservó el 
miemiiro, según resulta de datos posteriores á la publica­
ción de su nota histórica.

C a s o  2." I) . P . L . , capitán del batallón cazadores nú­
mero 12 , entró en el Hospital militar con una herida de 
proyectil arrojado por la pólvora, el cual babia penetrado 
por la parte superior y media del tarso derecho, en el 
mismo Sitio que esta parte forma Angulo con la pierna, y 
salido por la parte lateral esterna del p ié , A dos dedos por 
detrás de la cabeza del peroné. En su curso destruyó el 
provcclil la pierna en una ostensión proporcionada al ta­
maño de una bala de á onza, los tendones de los múscu­
los eslensores de los dedos, la  aponeurósis inmediata; 
fracturó la estremidad inferior de la tibia y peroné inme­
diatamente por encima de su cabeza, y perforó los demás 
tejidos que encontró á su salida. Llegó sangrado y  con el 
apósito conveniente. Se le prescribió d ieta, fomentos de 
bálsamo saroarilano y  mistura anliespasmódica cada dos 
horas; por la  noche un grano de estrado acuoso de 6pÍo. 
Á  los dos días se presentaron ligeros síntomas inflamato­
rios á los alrededores del trayecto de la  herida. Se le re­
novó la cura y se le aplicaron fomentos emolientes; un dia 
después apareció una mancha amoratada del tamaño de 
un ^ ano  de cebada, que á las veinticuatro horas, des­
prendida en escara, formaba una ulceración en la parle 
media de la piel del lado esterno del pié comprendida 
entre las dos alierluras. Se decidió en varias juntas diferir 
la operación, á no ser que algún accidente obligase á 
practicarla.

C aso  5.® Francisco Pérez Bcrln lcz, zapador, recibió 
una herida de arma de fuego en la articulación fénioro- 
lihial derecha. A los dos (lias se presentó hemorragia que 
se contuvo aplicando el torniquete sobre el vaso principal 
del miembro. Después sobrevino grande inflamación en 
ios tejidos adyacentes y se presento de nuevo la hemor­
ragia. En su consecuencia, y vista la poca esperanza de 
conservar el miembro, hubo‘junta de profesores, acordan­
do en cllit no decidirse por ninguna operación hasta pasa­
dos algunos dias. En  efecto, después de aquel tiempo, 
lodo cambió de aspecto; la inflamación cedió conside­
rablemente y  una supuración loable, que fiié gradual­
mente (iisminuvendo, eliminó los tejidos mortificados, 
empezando una buena cicatrización, y quedando el miembro 
herido en un estado que nunca se pudo presumir. Salió 
curado y útil.

C aso 4.“ Ramón Casas, pontonero, recibió dos heridas 
(le fusil, ambas de la mayor gravedad y complicadas con 
hemorrágia v  fracturas; en la primera, entró la  bala por 
la  parle media de la corva derecha, interesó las artérias 
articulares y  los cóndilos del fémur, pero sin presentarse

al eslerior; en la segunda atravesó la bala la  parte inferior 
de la  pierna izquierda, y  produjo la fractura conminuta de 
la  libia v  peroné con la rotura de algunos vasos de cona- 
deracion. Tuvo mucha pérdida de sangre hasta que se le 
hizo la  primera cura en la  Armería; estupor después y do­
lores violentos; bastante inflamación en la pierna izquier­
da y mucha calentura. La  hemorrágia propendió á repro­
ducirse continuamente en la estremidad izquierda. Se 
acordó la amputación de esta estremidad y se difirió la  de 
la otra. Después se presentó trismus que desapareció en 
algunos dias, y  la  herida del miembro amputado se cicatri­
zó en gran parte. Se procedió á la amputación de la otra 
estremidad y la herida se cicatrizó en seis dias ; pero se 
liabian presentado muchas úlceras por decúbito. Hallában­
se estas y la  herida de la  amputación primera en buen esta­
do, cuando á consecucucia de escesos en el régimen, le 
sobrevino una diarrea y murió.JÜICVIUÜ uuu, » niSAíAw. * 1 * 1

C as os  5.^ y  6.^ E l  6  de mayo de 1 8 5 7 ,  fueron heridos
en un ejercicio de fuego dos artilleros que trasladados 
después de la cura al Hospital m ilitar, fueron inmediata­
mente amputados. Las heridas que presentaban, eran las 
siguientes: Celestino Gómez traia completamente separada 
del antebrazo la mano, que fué encontrada á  corla distancia 
del cañón, con los huesos del carpo fracturados en pcquenl- 
siraas porciones, y los tejidos del dorso separados del es­
queleto en colgajos irregulares y negruzcos, donde ningún 
músculo se podía reconocer—tal era su estado,—sino los 
tendones de la cara dorsal del antebrazo, que por su blan­
dura formaban notable contraste con las carnes y tejidos 
chamuscarlos inmediatos: la piel, los músculos de la cara 
palmar v  demás tejidos de la  mano y de los dedos, estaban 
algo abotagados, pero íntegros. Del antebrazo únicamente 
se conservóla en buen estado el lércio superior. Las lesio­
nes del otro artillero, llamado Epifanio Montañés, eran 
parecidas: tenia completamente arrancada su mano por 
la articulación rádio-carpiana. Estos dos soldados fueron 
amputados, por el antebrazo derecho el pnm erii, y por e! 
brazo izquierdo el segundo, obteniéndose muy buen éxito.

C a s o  7 . "  Un sugelo de años de edad, temperamen­
to sanguineo-nervioso y  constitución a l lé t i^ , recibió un 
tiro á quema-ropa sobre el hombro derecho. E n  ciinsecuey 
cía (le la  causa vulnerante, presentaba una solución de 
continuidad de forma v  bordes irregulares, principalmcínte 
en su parle superior, (jue comprendía toda la región deltoi- 
dea derecha; destrucción y desaparición complela de la piel, 
tejido celu lar, aponeurosis, músculos deltoKles y redon(lo 
mayor y meuor; Traclura conminuta de la  cabeza y  cuarto 
superior dcl húmero con introducción de los fragmentos 
huesosos en los tejidos de la ax ila ; y por consecuencia, ro­
tura de la  cápsula articular, rodete glen()ideo, tendón largo 
del bíceps v de las inserciones de los músculos, que proce­
diendo de fa escápula, se insertan en las grande y pequeña 
tuberosidades del iiúmero; el brazo un poco caído, y poi 
consiguiente, descubierta en su totalidad la cavidad gie- 
noidea del omóplato, existiendo además fractura de la 
apófisis acroniion por cerca de su base y  de la  espina dei 
omóplato por su parte media. E l estaco general era (Je- 
nlorable V ante un destrozo de tanta consideración, se 
practicó fa desarticulación del húmero, haci^do para aca­
llar ios sufrimientos, uso del cloroformo. E l tralanneplo 
consecutivo consistiáen dieta, agua de naranja parabemda 
usual y  una pocion antiespasraódica calmante, la ra  la 
unión de los colgajos, se empleó la su tu ri y tiras agluti­
nantes; poniendo encima una compresa agujereada un ada 
de ccralo, planchuelas secas, hilas informes, cruz de Malta 
V algunos vendoleles; sujetando todo el apósito con una
venda de 16 varas. Este herido curó (1 ). ___

C aso 8.® Doble herida ocasionada por arma de fnego 
en la articulación húmero-ciíbito-radial y parte lateral de 
cuello: gravedad de ambas h e rid a s  ; amputación del 
miembro: difícil reacción arteria l: termino feliz ( i ) .

CrSníco de loi hcipitnUi, lomo 3,", p4g. U . I*»»- 
nitloriet médica de la ju erro  de Afrxca, pSg. io s .

caí
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hecho pertenece á  un moro joven, llamado Skcri, que entró 
en el Hevellin el dia 15 de diciembre de 1859. Era de lem- 
peramenlo sangu/nco, buena conformación y constituido 
de una manera envidiable: cuando le hirió ef proyectil, se 
hallaba sin duda apuntando, y  por consiguiente , con el 
codo levantado: la  articulación húincro-eúbito-raJial fué 
destrozada, v ía  bala, siguiendo su marcha, hirió el lado 
derecho del cuello, de una manera trascendental. En  este 
estado fué hecho prisionero y al podo tiempo llevado al 
hospital referido. En junta de profesores se decidió vcrili-  
car ta amputación, que fué realizada por el método ordina­
rio . No hubo másincideote notable, sino que lardó en ve­
rificarse la reacción vascular algunos minutos; y  por con­
secuencia la ligadura de los vasos, que se enconlraban 
retraídos, hubo de retardarse algunos momentos. La  herida 
del cuello marchó con algunas dilicultades á la  cicatriza­
ción; pero no obstante, Skeri recobró la salud.

La deducción práctica que resulta del exámen de las 
ocho observaciones que auleceden, no puede aún servir de 
base, para establecer un principio en que fundar el siste­
ma de conducta que debe seguirse. Los hechos no son 
iguales eu sus condicioues particulares, por cuyo motivo no 
pueden servir para sentar un punto seguro de'partida. Las 
inflamaciones, hemarrágías y fracturas; la de.sorgani-/.a- 
cion de las partes, la distancia á que se recibieron las heri-. 
das, la marcha detallada de los padecimientos no han sido 
iguales en todos ellos... De todas maneras, bien se ad­
vierte , que en los tres primeros casos se esperó con un 
resultado feliz ; y que dolos otros cinco hubo im fallecido 
y cuatro curados; cosa notable, porque Jas amputaciones 
suelen tener más funestos éxitos.

Uesalla de una manera digna de tenerse en cuenta, que 
los casos de amputación fueron de indispensable práctica. 
Por lo demás, el tratamiento local, fué poco más 6 menos

alie el de las heridas sencillas; añadienuo las aplicaciones 
e sanguijuelas para combatir la iaílainacion, y economi­
zando Tas evacuaciones generales para no debilitar á los 

heridos. Interiormente, vemos usar los opiados, no como 
sistema, sino para satisfacer inilicaciones especíales.

E d v i r t u d  d e  lo e x p u e s t o ,  p u e d e  s e n t a r s e  d e  u n  m o d o  
m u y  a p r o x i m a d o  á  l a  v e r d a d ,  q u e  e n  las  h e r i d a s  c o n  g r a n  
d e s t r o z o  d e  las  a r t i c u l a c i o n e s ,  l a  a m p u t a c i ó n  i n m e d i a t a  es  
i n d i s p e n s a b l e ;  m ie n t r a s  q u e  si  d i c h o  d e s t r o z o  n o  t i e n e  tal  
m a g n i t u d ,  p u e d e n  e s p e r a r s e  c o n  c i e r t a  c o n f i a n z a  los. r e p a ­
r a d o r e s  e s f u e r z o s  d e  l a  n a t u r a l e z a .

A nrícuLO  XXIV.

F r a c t u r a s  e o n m im i l a s  i j  s e n c i l l a s  d e  l e s  h u e s o s  l a r g o s . — A m p u ta c i o n e s  
h e c h a s  y  d i f e r i d a s . — C a s o s  p r á c t i c o s . — R e s u l t a d o s  y  c o n c lu s i o n e s .

Fué siempre una cuestión respetable para los cirujanos 
españoles, la de mutilar los miembros, por más que las 
heridas fuesen graves. Fiando siempre mucho en lo s es­
fuerzos de la  naturaleza, solamente en los casos de esface- 
lo y  gangrena, ó de absoluta destrucción de los huesos y

Jarles blandas, separaban ó aconsejaban las amputaciones 
e los miembros. Esta práctica, apenas interrumpida sino 

por la  influencia, no escasa siempre, de ia cirujla operato­
ria , llevada al estremo como medio terapéutico, es la  que 
preside hoy en el tratamiento de las heridas de arma de 
fuego complicadas con fracturas, sean ó nó conminutas. La

Í;r a v e d a d  d e  l a s  a r a p u l a c i o n e s  h a  h e c h o  s i e m p r e  p e n s a r  á  
os p ro fe s o r e s  e s p a ñ o l e s  e n  l a  p r u d e n c i a  v  t i n o  q u e  se  

n e c e s i t a  p a r a  e m p l e a r  e s a  ü l i i m a  r a z ó n  d e l  a r l e ,  q u e  
m u c h a s  v e c e s  e s  s e g u i d a  d e  u n a  t e r m i n a c i ó n  f u n e s t a ,  l o s  
s i g u i e n t e s  c a s o s  c l í n i c o s  d e m o s t r a r á n  d e  un m o d o  p a l p a ­
b l e  lo  q u e  d i g o ;  y  e s t a b l e c e r á n  e l  p r i n c i p io  d e  q u e  e n  las 
f r a c t u r a s  c o n m i n u t a s  n o  p u e d e  s e r  p r e c e p t o  l a  arn p u -  
l a c i o D .

O b s e r v a c i ó n  1 . *  Modesto Martinez, cabo primero d e  la 
Guardia c iv i l ,  de temperamento nervioso, eniró en el 
Hospital militar con una ancha herida en la mano izquierda 
causada por varios proyectiles, que penetrando por la

palma, cerca de la articulación metacarpo-falangiana, re­
dujeron á menudas astillas los tros huesos, segunuo, tercero 
v  cuarto del metacarpo, y se llcvarou lodos los tejidos del 
dorso en una cstension «fe tres pulgadas cuadradas. Ade­
más, tenia tres aberturas en la parte superior del brazo 
del mismo ludo, y otro orificio de entrada con dos de salida 
en el costado corresponilienle á la altura de la tercera á 
quinta costillas verdaderas, con crepitación de uno de estos 
huesos, sensible al tiempo de respirar y á la presión. 
Cuando recibió la  herida, había tenido una hemolisis 
abundante; prescnlábase con respiración algo difícil, que 
se hacía laboriosa al tiempo de hablar ó de ejecutar algún 
movimiento; pulso frecuente y dolores poco agudos. En 
medio de tan grave estado, pareció conveniente la  ampu­
tación de la mano derecha; pero no exijiénJola al instante, 
los accidentes primitivos, se prefirió esperar y no añadir al 
mal que existía la perturbación ¿Icl sistema nervioso que 
debía producir una operación.

Hecha la cura con bálsamo samaritano, v sin practicar 
sangría, porque no la indicaba el pulso y había sido copio­
sa la  heiiiorrágia, limitándose la prescripción á bebidas 
templadas y algunas dosis de ópio, se vió al dia siguiente, 
no sm alguna sorpresa, que halda disminuido la disnea y 
el ilolor, y que tan graves y multiplicadas heridas no oca­
sionaban accidentes numerosos. Dos ó tres veces al dia 
tosía el enfermo, arrojando un poco de sangre coagulado, 
y  solo entonces sentía uii dolor incómodo como si le p in­
chasen el pulmón. Los días siguientes empezaron á siin- 
pliOcarse las heridas, siendo cada vez más satisfactorio el 
estado del enfermo, cuando en la noche del 0 (abril) se 
le presentó un dolor agudo eu el costado izquierdo, que 
se le cstendia desde el cuello hasta el hipocondrio y le 
impedía respirar con libertad, exasperándose con la com­
presión: el pulso estaba frecuente, el calor aumentado: se 
le prescribió una mistura anliespasmódica. Al otro dia iba 
en aumento e! dolor y se le combatió coa dos aplicaciones 
de veinte sanguijuelas, cataplasmas emolientes, unturas 
anodinas y corlas dósis de ópio interiormente. Con esto se 
disminuyó el dolor, pero quedó uiia disnea notable, debili­
dad profunda v un pulso muy pequeño y precipitado.

De resultas 'de este accidente, se malograron las esperan­
zas que se habian concebido y  sucumbió el enfermo. Por 
lo demás, la supuración de las heridas, y especialmente las 
del costado, era muy abundante y las escaras aparecían 
perfectamente limitadas y desprendidas ó á punto de 
desprenderse.

OBSBnvAcios 2 .“ Benito Fernandez y Fernandez, sol­
dado del regimiento de Ingenieros, eniró en el Hospital 
militar con los dedos indice, medio y  anular de la mano 
derecha, heridos por anua de fuego, iiahiemio el proyec­
til fracturado las dos segundas falanges del anular y medio, 
llevándose una parte do su sustancia. Se le curó con bál­
samo samaritano y se le hizo una sangría. A l levantar el 
apósito, se observó que la herida del anular, como mas 
sencilla , estaba en buen estado; mas las otras dos 
hallahau de mal aspecto. Sin embargo, como el individuo 
reunía las mejores condiciones orgánicas, y no se había 
manifestado reacción esccsiva, se uéterminó esperar, en la 
persuasión de que siempre habría tiempo de practicar la 
amputación, va completando la que estaba empezada por el 
p rovcclil, yá desarticulando los primeros mclacarpianos 
correspondientes. En las curas sucesivas se ha visto ijue la 
supuración no se ha hecho demasiado abundante, que las 
escaras se han limitado y caído perfectamente, y que las 
superficies ulceradas presentan muy buen color, en térmi­
nos que puede esperarse que vengan á reunirse.

Ob- ervacion 3 .‘  Bernardo Fernandez Saavedra, solda­
do del regimiento de Ingenieros, entró en el Hospital mi­
litar con tres heridas, una en la parle superior del muslo 
derecho costeando la cara esterna del fémur, otra en la 
parte lateral derecha del pecho hácia las costillas quinta y 
sesta, corriendo uu trayecto de cuatro á cinco pulgadas de 
estension; v finalmente, la tercera en la parte interior y
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aoterior del brazo derecho muy cerca de la muñeca, con 
fractura de la eslreniidad inferior del rádio. Se le hizo una 
sangría y se dispusieron fomentos de bálsamo samaritano. 
Curáronse todas las heridas del modo ordinario y  además 
se le sujetó la mano á una tablilla, para oponerse á la 
desviación hácia dentro del fragmento inferior de! hueso 
fracturado. Al tercer dia se habían inflamado demasiado las 
parles inmediatas á la herida del muslo, y  además se pre­
sentaba mucha tumefacción en la mano y dedos. Fue pre­
ciso aflojar el apósito de la estremidad superior y  aplicar al 
muslo Sü sanguijuelas, con cuya evacuación volvió la infla­
mación á sus límites convenientes.

La  reacción, aunque más considé^able que en otros heri­
dos, no lo filé tanto como era de esperar de la multiplici­
dad y  cstensínn de las lesiones; desde el quinto dia empe­
zaron á mejorar las heridas del muslo y pecho, summis- 

0  uu pus de esccicnle calidad y  reduciéndotrando uu pus de esccicnle calidad y  reduciéndose de dia 
en dia. L a  de la mano no adelanta en la misma propor­
ción; pero no se ha presentado circunstancia alguna urjen- 
tc que obligue á tomar otro partido, y el enfermo' ha empe­
zado á tomar algún alimento, después de haberse purgado 
en el dia quinto.

fSé eontinuará.J

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

B1 cuerpo de Sanidad milllar y I »  bcridii por arma de fuego.— Relación 
de do. caso, de púilula maligna.— Cualro palabras sobre los climas, 
con relación S las enfcrmeüade. crónicas.

Hé aquí lo más importante que encontramos en los pe­
riódicos médicos de la córte en el mes próximo pasado:

E l  cu erp o  d e S anidad  m ilita r  y  las h erid as p o r  a rm a  d e  
fu e y o .—Con estc.cpígrafe encabeza el ilustrado, modesto 
y  simpático jóven S r. D ' ’ MrGüEL de  la  P l a t a , un intere­
sante ailiciiío  que ha visto la luz pública en el núm. 417 
de L a  E spaña M edica-

Propóucsc el autor poner de manifiesto la gloria que ha 
cabido á los cirujanos españoles en el conocimiento y  
buena curación do las heridas por arma de fuego, estable­
ciendo reglas de conducta que la esperiencia ha sancio­
nado como ventajosas y  que se hau aceptado por eminen­
tes cirujanos estranjeros, tales como la prudencia en la 
cstracciou de cuerpos eslraños y  cu los desbridamientos
de las heridas, la oportunidad al parque la sobriedad res-

■ . d i ' ■ 'pecto á las amputaciones, el uso del úriiica  montana como 
medio de combatir la inilamacion traumática, la  parsimo­
nia en las evacuaciones generales de sangre, el empleo 
racional y  prudente del ópio, etc. Los nombres de Villa- 
verde, Queraltü, Puig, Azúa, Daza-Cliacon, Madera, Gani- 
ve ll. Ibarrola y otros muchos modernos, algunos de los 
cuales viven aún, son citados con justo y  merecido elogio 
por el S r . de la  Plata. Pero fuera ocioso detenernos más 
sobre este asunto, cuando está publicándose en las colum­
na» de Kl  S iglo  la  esceicnle memoria, escrita por otro 
jóven que honra mucho al cuerpo de Sanidad militar es­
pañol: nos referimos á la dol .Sr. P o d lag io x  y  FanNANOEz, 
premiada por la  (leal Academia de medicina de Madrid.

R elación  d e d os ca sos  d e  piísíiita maífoiia.—Con motivo 
de dos cartas publicadas en E l P a b ellón  M éd ico  , por
I ) .  P edro B arrio A bad, en las que se comprometia á soste­
ner «que en el cuarto periodo de la pústula maligna no

tiflo;
pu......................

ro f l7  de! mencionado periódico, dos observaciones de

puede irapuneraenle emplearse el tratamiento anti 
co ,. publica el S r. D. G.ib iso  d e  RupiLANcnAS, en el núme-

gisli-

püslula m aligna, la  primera de las cuales recayó en un 
sugeto de 42 años, sanguíneo, de buena constitución, y
ocupaba el carrillo izmiierdo: y  la secunda en otro, com­
pañero del anterior, uc edad de 46 • • •
neo V de robusta constitución.

anos, también sanguí- 

El'p lan terapéutico empleado en el primer enfermo, con­

sistió en cauterización de la superficie que ocupaba la pús­
tula con el nitrato ácido líquido de mercurio, paños empa-

Eados en un cocimiento de simiente de lino y  adormideras, 
ebidas refrigerantes y  dieta. Los síntomas flogísticos lo­

cales aumentaron de intensidad, asi como la reacción 
febril. Entonces se practicó una sangría de diez onzas y
otra cauterización, que se repitió después varias veces. A 
los seis dias, babienao aumeutado los síntomas flogísticos
se repitió la  sangría en cantidad de otras diez onzas. E l  
enfermo se curó.

L a  terapéutica usada en el segundo enfermo filé ia  
misma, con la diferencia de no haberse practicado más que 
una sangría.

E l S r. R l’f ila n c h a s  termina su artículo con las siguien­
tes palabras: «Puedo asegurar, que si bien tengo la con­
vicción de que la caulerizacion de las pústulas fué el
medio que limitó la estension de la gangrena, no puedo 

, de ■menos de confesar que los síntomas generales se rebajaron 
notablemente después del uso de las evacuaciones sanguí­
neas generales, cuyo recurso terapéutico en casos análo­
gos en sugetos de condiciones abonadas no me retraeré 
en usar.»

— Si el S r. R u f ila n c h a s  se ha propuesto probar con 
estas dos observaciones, como en contestación al S r. Barrío
A b a d , q u e  en  el cu a rto  p eriod o  d e la píistu la m aligna  
p u ed e  im pu n em en te em plearse el tra tam iento  antiflogístico.
dudamos mucho que lo haya conseguido, porque nos pa-
rece que sus dos enfermos no se hallaban en las condicio­
nes á  que indudablemente se refiere el Sr. B a r r io . Pero si 
su objeto ha sido únicamente hacer ver que las evacuacio­
nes sanguíneas generales tienen oportuno empleo en el 
tratamiento de la enfermedad mencionada, sobre todo 
cuando recae en sugetos como los de que hace mención, 
entonces estamos de acuerdo, y  nadie habrá que lo ponga 
en duda, á pesar de que la índole de la  afección que nos 
ocupa, es de aquellas que exijen la  mayor prudencia y 
circunspección por parte del médico.

C uatro palabras sobt'e los clim as con  rela ción  á  las en- 
ferm ed a d es cró n ica s .'— lié  aquí en proposiciones sueltas, 
el contenido de un articulo, que con este epígrafe publica 
el S r . C a h a r a s a  en el núm. i  19 del mismo periódico:

Los climas son una de las circunstancias más atendibles 
en el tratamiento de las afecciones crónicas.

Una sola condición no constituye ni puede constituir el 
c lim a; la temperatura no es la única incógnita que debe 
resolverse en todo problema climatológico.

Además de !a temperatura, hay que recordar las demás 
circunstancias, así del terreno como de la atmósfera, para 
obtener la legítima fisonomía de un clima.

No basta decir que tales enfermedades que se desen­
vuelven en los climas frios suelen aliviarse en los calientes, 
y  al contrario; debe precisarse más la  naturaleza del clima, 
no olvidando tampoco ni el carácter de la  afección crónica, 
ni el período en que se encuentra.

Hay enfermedades que siguen un curso inalterable, casi
fatal en todos los clim as; hay otras que, aunque muy 

■ ’ de­graves, suelen hacer una tregua y aun curarse en determi­
nados clim as: de estas últimas es la  tisis ó tuberculosis 
pulroonal.

Respecto á esta última las opiniones varían, ponderando 
unos profesores la  conveniencia de los climas calientes y  
condenándolos otros. La primera de estas dos opiniones 
es la que cuenta con las simpatías de la  mayoría de los 
prácticos.

Los hechos presentados como prueba de lo mal que 
sientan á los tísicos los climas calientes, y  que se refieren 
á  individuos de la marina inglesa y de la  francesa, deben 
tenerse en cuenta, pero no autorizan para afirmar que el 
cambio de clima sea perjudicial á los tísicos.

Entre nosotros es indudable que el rigor del invierno es
fatal para los tísicos, al paso que el verano es ana estación 
favorable á los mjsmos, cnando pueden preservarse de la

dec
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influencia solar directa y  proporcionarse una habitación
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cómoda y  vemilada. La falla de estas condiciones es la 
causa de los malos efectos esperimenlados por los marinos 

Por regla genera!, el cambio de clim a, si no cura, hace 
que por lo menos la afección no só precipite, que su curso 
a veces se detenga y  en algunos casos, repitiendo con cons­
tancia los viajes, que se impida el reblandecimiento de los 
tubérculos y todas las fatales consecuencias de esta evolu­
ción histológica.

^awarasa está, pues, por los viajes con la idea 
de cambiar de clima, y  muy pocos serán los que pongan en 
duda la conveniencia de semejante recurso. ¡Ojalá se me­
ditara mas y  mejor acerca de este punto y no presenciaría­
mos los desastres que lodos los dias estamos viendo, obli­
gando indebidamente á las familias á emprender tan largos 
como costosos é inútiles viajes, y  á  los enfermos á sucum­
b ir, quizás muy anticipadamente, lejos de sus casas y uri- 
vados de las gratos consuelos de la amistad! La  impremedi­
tación con que sobre tan importante asunto suele procederse 
ha dado origen y  sostiene indudablemente la  nada favora- 
ble_ preocupación vulgar de que los médicos mandamos 
vmjar á los enfermos para evitar que mueran en nuestras 
manos.

Gástelo S ebra.
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PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E S IA .
D *  la  Dlcera perforante del velo  del p a la d a r; p or el 

D r . W illia iu s .

Se encuentra frecuentemente esta afección en los últimos 
perioaos o fases de la s íf ilis , pero se presenta también con 
caracléres completamente idénticos, no solamente en los 
niños de padres sifililicos, sino también en los que no tienen 
siñlítfco de esta naturaleza ni han sufrido el contagio

E l Sr. W illiams, entre 20 casos, la ha observado seis veces 
en niuqsdemenosde iSaños; en uno de estos yen tres adultos 
no había habido anteriormente síntomas sifllilicos ’

E l curso de la ulceración es siempre rápido. Cuando se ven 
los eofermos al principio, no se encuentra mas que una rubi­
cundez difusa y un punto blanco en el centro; después la u l­
ceración produce la perforación del velo del paladar en al­
gunos días.

Estas ulceraciones se parecen algo á las úlceras fagedéni- 
cas que se observan en la faringe, laringe y amígdalas; pero 
Dilieren esencialmente por muchos caracléres. Se curan es­
pontáneamente después que se ha veriiioado la perforación del 
velo del paladar como sí el aflojamiento de los tejidos que 
resuJla tuvjera Ja propiedod de suprimir Ja condición paloló* 
gica. bon menos dolorosas que las úlceras fagedénicas; ceden 
mas rápidamente y con más seguridad a la acción del ioduro 
DO potasio, y no se modifican por las preparaciones mer- 
conaíes*

CiQeren , añade W illiams, de todas las variedades de ulce­
raciones sifililicas terciarias superficiales (Pagel) por la falla 
de toda erupción; y de la úlcera terciaria profunda (Pagel) 
fia que DO van precedidas dq una induración circunscrita sé 
parecen á esta ultima por sus bordes corlados verticalmente v 
por su forma circular u oval; difieren radicalmente de las nrí- 
meras por su tendencia á la perforación, sin disposición al- 
Wi® 2 L P ô ûcciOD de botones carnosos; no se detienen 
pasta haber producido una perforación. Las úlceras sililiticas 
lercmnas no perforan nunca más que el espesor de la mucosa, 
todas estas formas tienen de común que el enfermo no pré­
senla ningún indicio de sífilis actual. ^

“ leerás sifliiticas terciarias, propiamente dichas, el 
rodeado de una aureola de color 

rni?»!. k íle la zona rojo-escarlata que c ir-
coascribe Jas ulceraciones escrofulosas. En la ulcera perfo-
roM V I intermedio entre eí colorrosa y el rojo lívido.
rifl siempre por una rubicundez inflamalo-
moi-^lp, Hai  ̂’• f  «“ Paña'ía “ “  Poco de dolor de las parles 
movibles del istmo de las fauces, velo del paladar, pila- 
es, etc., estando al mismo tiempo indolente el paladar. Poco

ha aÍ Í  ‘IpfPues, ■vi cabo do algunos dias. aparece una mancha 
de color blanco sucio en el centro de la zona inflamada; pro- 
fundiza y es el punto de partida de la ulceración que ncr- 
sn^veio^"^^"*^"los tejidos subyacentes, sea el paladar ó

Eli lodos los casos, cualquiera que sea él sitio de la ulce­
ración y el estado general del sugelo, so ohliene con segmfi- 
dad una curación inmediata ó rápida con c! ioduro do nola- 
sio. Este Iralamienlo impide la producción de la ulceración 
cuando se usa desde el principio; y cuando ya exislia , se de- 
Uene casi iiistantanearaenlo su curso; no dele dudarse en dar 
dósis considerables de ioduro. Ya so ha dicho que las nrena- 
raciones mercuriales no dan rcsuliados favorables en es a

[Brit. méd. Journ.)

D e  la  leriuioaciuD p e lifé H ca  úe loa n érv lo . m o leré -.

El Sr. KiiAusr lia estudiado la terminación do ios nérvios en 
el músculo refractor del ojo del galo; recomienda hacer estos 
k t w  en rnusculos frescos, inmediatamente después de 
haber matado al animal, y sm servirse de ningún reactivo ó 
de preparaciones (raladas por el ácido nítrico diluido, lió aquí

de e K n e r í - ' obrau'do 
Los cilindros nerviosos lerraiuaii en un elemento narlicu- 

I s® compone de una capa eslorna
formada de ejido conjuntivo con núcleos, y de una cana in­
terna granulosa, dividida en láminas y aplicada inmediata­
mente sobre el sarcolema de las fibras musculares S i v a s  
Estas placas terminales son redondeadas ó eliplicas y rodean

iircunfeX 'cia® ' de s il
Cada placa terminal recibe una fibra nerviosa Diimitiv,i v 

algunas veces dos. Hé aquí cómo se verifica la unión do estos 
dos elementos;

E l neurilema quo acompaña al cilindro nervioso hasta su 
terminación se confundo con la capa esterna, conectiva de la
S a?Íi® “ í®?® penetra en la capa interna
granu osa de la placa, se adelgaza, pierde sus dobles contor­
nos y termina, después de haber tomado los caracléres do las 
libras nerviosas simples, ensanchándose en forma do maza 6 
do retoña. Algunas veces, ames de estas modificaciones, se 
bifurca o se divide en tres ramas, y cada una lermina enton­
ces aisladamente, como so acaba de decir. Las fibras termina­
les no están , por otra parte, formadas por el clynder aais 
solo; son aplanadas y conservan liasla la lerminacion sus 
capasconsiilulivas.

(Zeilschrift fü r ralionnelle lUedicin.)

P  el IjroB qne (lene el cianuro de potasio para loo fo ló -  
g r a fo » ; por el Mr. IlaTanne.

Los fotógrafos manejan usualmenle dos venenos miiv enér­
gicos, en cantidades relativamente enormes: el cianuro do 
polasio y el bicioruro de mercurio. A pesar de renetídna 
adverlencias, los fotógrafos se esponen al contacto de esta» 
sustanciM peligrosas de la manera más imprudente. Asi 
queriendo uno hacer desaparecer las manchas de las monos 
producidas por el nitrato de piala, las frotó con un trozo 
de cianuro de potasio y se deslizó una porción debajo de la 
uña de uno délos dedos. No habiéndolo advcrlído bíhIIó á 
poco ralo un vivo dolor, y algunos instantes dbspnes vértigos 
de tal modo que lo parecía que rodaba lodo en derredor suvo’ 
Para combatir este estado, fe ocurrió la desgraciada idea dé 
emplear e vinagre, el cianuro se descompuso y quedó el 
ácido cianhídrico. Los vértigos se aumentaron, acompañados 
de fno. palidez de la cara, mirada triste, profunda dépresion 
JJe lis  fuerzas, imposibiluiail de hablar, auníiue conservando 
la inleligencia, después corriamienlo de las estremidades 
diploDia... Este estado duró cerca de diez horas. Las friccio­
nes frías en la columna vertebral, las inspiraciones de amo­
niaco, una infusión concentrada de café negro, pusieron tér­
mino a estos graves accidentes.

(Annal. de hüjiene.)

Muevas la v e tllg a e le a e s  solire la e«froelura de lo»  
rlooBes.

Las últimas investigaciones del Sr. I I enle le han hecho des­
cubrir en los riñones una disposición confirmada, en parle al 
menos, por el Sr. K olliker, y que merece ser conocida por lo» 
micrógrafos.
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En el centro de los tubos rectos déla susUncia^^se encuen­

tran tubos en forma de asa que no nacen directamente de los 
tubos rectos, en medio de los cuales están metidos, y que no
terminan'en el pezoncito libre de las pupilas. ,

Seéun K  IIcM.1:. estos tubos en asa forman un sistema 
enteramente independiente de los tubos de B ki-liki y ile sus 
ramificaciones; cada cstremidad del asa 
la sustancia cortical y termina en un glomérulo. E s , pues, 
un sistema de tubos enteramente cerrados.

E l Sr. Koruices ba hecbo una deducción diferente. Las asas 
están formadas, según él. por cierto numero ‘I® 
dos do la suilaiicia cortical, que siguen una u a  recurrente, 
para introducirse de nuevo en la cortical y venir a parar  ̂un 
glomérulo. Eslos tubos no difieren por consiguiente de los 
otros, sino por su trayecto más largo, y están como el os, en 
comunicación libre con el sistema de los tubos de B e x'^'- 

E l Sr. 1Ií:m .s  habla anunciado, además, que este ultimo 
sistema no llena ninjruna relicion con los glouiérulos, y que 
i¿s i X s  d¿ B!.u.,NI terminan en la sustancia eorUca después
do ramificarse y anastomosarse en forma de red, e»le es, s n
duda, un error E l Sr. 1Iem .b dice haber inyectado
pero es probable que la inyección entrase en la red de ¡os
vasos sanguiiieos. Jahrbücher.)

I 'ic b rc  Inlormlloni»-* fo n  lon Jeu ela  perniciosa.

I (is S r e s  Pi 'CHE V G u i j u s  l la m a n  la  a t e n c ió n  h á c ia  un caso 
d e  f iebre  in t e r m it e n te  de  t e n d e n c i a  P f  f ^ i o s a  en q u e  no 
h abien do  s e r v id o  e l  sulfato d e  q u in in a  dado á  a l ia s  d o s j s ,  se  
su s p e n d ie ro n  los a cc e su s  con  e j  uso de  a 
c u y a  fó rm u la  p e r t e n e c e  al  P r .  Cubsties (de M o n lp e ll ie r) .

R e s in a  de  q u i n a .............  4 gram o s.
C a rb o n a to  de potasa.  • ■ . “
A g u a  d est i lad a...............  >00 —

P ara  tom ar á  c u c h a r a d a s  ca d a  dos h oras.
Añaden aue las inhalaciones del éter quinico han sido 

siempre insuflcienles en los casos de fiebre intermitente le- 
ffiUma y que muchos prácticos han obtenido resultados en 
accesos perniciosos, tratados sin ventajo, por las preparauo- 
ío s  r S á ,  con el ópio. que. como ya indicó [Ioppkl^̂ d. 
inlluye poderosameiile sobro la circulación.

(Caapffc médicale de Lyon.]

|>oiHuaa «w llU orpóUrn! por c1 U r . G lb cr l.

C o l d - c r c a m  l ig e r a m e n t e  a l c a l in iz a d o ..............  30
P recip itad o  b l a n c o ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ^
C i n a b r i o .... .. .. .. .. .. .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  a  9 “.
C lo r h id r a t o  d e  m oríina....................................

M. s .  a.
P o r  la  ¿ ' r e i n a  m e d i c a , F .  d e  C o b t k j a r e h a .

P A R T E  O F I C I A L .

S A N in A D  M IL IT A R .

RE.4I.K5 Ó KIIENE.-.

REAL ACAD EM IA DE MEDICINA DE MADRID.

S fí io n  literar ia  d e l d ía  5 d e  o o fie m b r e  de 1863.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada. . . . .  -u-jSe dió cuenta por secretaria de haberse recibido^

Una comunicación del Dr. Scoutellen, acompañando dos 
opúsculos Softre fa eícefneidud de los anmalei uttios.Pasó á la sección de anatomía y fisiología.

Un opúsculo en aleman Soiii-c fiaiioíimneruíes, por el doctor 
Spengler, remitido por el sócio corresponsa Sr. Ullesperger.

Se recibió con aprecio y se destino a la biblioteca.
Continuando después la discusión pendieiite sobre la unidad 

de la especio humana, y correspondiendo la palabra al aenor 
Santucho, dijo:

10 noviembre. Concediendo permiso para regresar á la 
Peiiiiisula al primer ayudante módico P. Juan Laguna y i . -

' ‘ " “ ‘id. Ul. próroga de licencia al segundo ayudante P . En-

" ’ Í l  i!íI^''Vprolmído'el nombramiento de médico auxiliar

‘“'h ^ d !  & ^ füelído ’'Rrariiw^^^ primer médico don 
'Comás Soler y llavarrell.

CUERPO DE SANID AD  DE LA A R M A D A .

El estudio de la unidad de la especie humana, y por consi- 
Kuiciile del origen común de las razas, no es indiferen e para 
el médico; la medicina humana es especial, formando una 
ciencia solo aplicable al hombre en toda su cslension. porque 
este es la síntesis del sér viviente organizado, do ado a mas 
de iuleligenoia y razón; es un sér complejo que debe ser bien 
estudiado, lanío en su organización, como en su 'oiol'gencia, 
para que las aplicaciones médicas sean exaclas y adecuadas,
V conviene por lanío saber en qué consisten las distinciones 
üue hay entre sus razas ó variedades, su importancia y con-

'sea cualquiera la antigüedad del hombre sobre la tierra, 
no es de época tan remota como algunos han creído; y pudiera 
muv bien haber mediado baslauto tiempo entre la existencia 
del globo y la aparición del hombre, sin que esto se oponga a 
la relación ó historia sagrada. , j- , ■ , „„

Antes del gran cataclismo, llamado diluvio universal , iio 
debió haber jiferencia db razas; la historia sagrada no habla 
de ellas, y parecen posteriores al gran suceso referido en la 
misma de la dispersión de las gentes, al cual se refiere la con-

'̂*Ê gé1mrô luram̂ ^̂  ̂ de una sola especie; y esta es so-

y ,uo
nunca lia sido salvaje. No se puede concebir el hombre sm un 
idioma, ni la sociedad sin esterno se concibe que 
salvaje por más perfecto que fuese, tuviera el talento necesa­
rio para ir inventando nombres, sin fundamento alguno, para 
estudiar la manera de enlazar las represenlacioiiM a que cor­
respondían, y crear la filosofía del idioma. E l.ei’oUaje ha 
venido con el hombre mismo, es parle de sus atributos, tan 
necesario y tan preciso, como sus funciones, como el am­
biente que respira. Creo que el hombre ha sabido siempre 
oigo, ha razonado y ha podido espresarlo, y comunicarse; y 
eii fin . que no ha vivido aislado y salvaie. Esto ultimo no 
seria el estado primilivo de! hombre, sino la degeneración del

"^'fislas ideas son conformes con la relación bíblica , y hasta 
con las tradiciones que se debieron conservar hasta la apari­
ción del Génesis, en el que se conoce que están refundidas, y 
en que se vé .e l sello del razonamiento en los tiempos pn-

"” í.a"retiginn me obliga á tener por enteramente cierta esta 
relación bíblica; mi razón me persuade también de ello, y sm 
entrar en la cuestión de si hay algo de figuiailo o simbólico, 
creo que lo que no se halle conforme con la Listona profana, 
lo estará cuando esta se enriquezca y adquiera roas cerli- 
diimbre ó cuando nos sea más gemiinaraenie conocidoei an-

'> diciembre Concediendo licencia por dos meses pnra esta córte al segundo ayudante de Sanidad de la Armada b . Carlos

''"ld"?d Disponiendo embarque de dotación en el navio 
iJuiia L b f l  n  el primer practicante D. Manuel Ardinez.

üumure. o cuuuau uus ava Uitialiguo hebreo, los conccplos que sus locucionea abraza-• -0  .

Dada ya la existencia de las razas ó variedades, hay que 
probar: 1 que se derivan de un origen común; y 2. , que es 
posible la formación de ellas. . j- .

Para lo primero es necesario recurrir a estudios de diversa

*''*El'de la historia natural parece el más directo; el digno 
académico Sr. Perdíalo ha desempeñado, como muy par­
ticularmente perito, con toda bnllanlez, ‘‘ «“ oslrando que 
las razas son solo variedades de una misma especie, 
no existen entre ellas las marcadas diferencue, que separan 
unas de otras las especies, ni sus caractéres consisten eii al­
teraciones profundas de la organización, ni influyen en el re­
sultado délos fenómenos de la generación, que es fecuncu

'la historia de los pueblos y sociedades, aunque menos 
directo v preciso, conduce al mismo objeto, porque se traía 
de rastrear por él las épocas en que se han separado los

(«
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Sueblos, condiciones de esta separación, cambios físicos y 
siolégicos ó naturales que han pudídu sufrir, etc. Por muy 

lejano que se lome este estudio, siempre es respcclivamente 
moderno, y solo le son aplicables ciertos datos esparcidos al 
acaso en la historia aoligua.

E l tercer método, ó el examen profundo de las lenguas, es 
de mucha importancia, porque con el origen do ellas va 
también envuelto el de los pueblos, y por consiguiente el de 
tas razas; acaso, acercándonos con él a los idiomas de origen 
más remoto, podría la perseverancia humana alcanzar tarde 
ó temprano alguna luz sobre la lengua primitiva. E l estudio, 
pues, de la etnología, se divide sin violencia en dos ramos: el 
< Élnogrofia filológica, cuando por la análisis de las lenguas 
se va á buscar el origen de ellas; y el 0.® Elnoi,ra(ia fisiogno- 
mónica, cuando se buscan las alteraciones y origen de los 
pueblos en la historia del género humano, y de la formación y 
condiciones de los pueblos mismos.

Según lo que queda espueslo, el estudio de la historia del

E;énero humano está intimamente enlazado con el de las 
enguas, y aquel se aclara y rectítica por este, que por si solo 

es ya difícil y de grande importancia; pero como yo no trato 
de él, sino eu cuanto conduce á la determinación de las razas, 
me valdré de su auxilio á la vez que de la historia.

Antes de pasar adelante conviene fijar las razas que hoy se 
admiten y su distribución, con los grupos ó tipos que en cada 
uno se conocen.

I . '  raza. Blanca ó caucasiana. Es indudablemente la más 
perfecta, y en algunas de sus ramas la más hermosa. Parece 
que su primer asiento íuéen las cordilleras del Cáucaso. Tiene 
tres ramas primeras de que se irá haciendo mérito.

3.® raza. Amarilla ó mogólica ó mongólica. Acaso su punto 
de partida es la cadena de los montes Altai entro ia Siberia y 
ias llanuras del T ibct, y se ba esn ârcido en Asia y acaso en 
las regiones polares de América. Tiene cuatro ramas.

3 . ' raza. Negra 6 etiópica (africaiiaj. Se conocen de ellai^ 
siete ó más ramas.

Los caractéres de estas razas han sido bien descritos por 
el Sr. .Académico Pereda; es inútil insistir en ellos.

No debe admitirse la llamada por algunos raza roja ó ame­
ricana: parece formada en parle por la mugóla, en parte por 
las ramas malaya,-de la caucasiana; y siné, parece un eslabón 
entre ambas. Acaso la población americana reconoce estos 
orígenes, y por eso según la mayor 6 menor acción de ellos, 
se díslinguen la rama colómbica, la que puebla el llrasil, el 
Paraguay, los Patagones, etc. La llamada hipcrbúiea parece 
una degeneración del hombre.

Examinando la historia antigua se encuentran ya bosque-
t'adas las razas. Entre los griegos, padres de la historia, ba­
lamos que .Aristóteles, que lomaba sin duda el tipo griego 

por el mas perfecto, al hablar de los ar/ipcios, los describe como 
si fueran negros, por el color, cabellos lanudos, piernas tor­
cidas y feos pies, é hizo de ellos una raza, que sin duda era la 
negra. Uerodolo describe á los negros du la Culquida como 
descendientes de los egipcios; pero como en Egipto se en­
cuentran aun mómías con cabello negro largo, y con trenzas 
bien colocadas, y que tanto en ellas como en algunos monu­
mentos se han hallado, á la vez que negros de azabache como 
de Gsonomia etiope y con cabellos crespos, otros de color 
rojo ó atezado y cabellos tendidos, debe deducirse, que cuando 
estos escritores adquirieron sus noticias había en el Egipto 
gentes do diferentes procedencias, unas negras, otras que se 
teñían la piel. De los escitas (que formabaii otra casia según 
Aristóteles), dice Hipócrates, que en ludo menos cii el color 
se parecían á los egipcios, y nadie podra confundir á los es­
citas con los negros; porqueia Escitia de entonces comprendía 
la Dacia, la .Mesia y los países al N. de Tracia. Ovidio, des­
terrado en aquellos países, habla de los flavos ó rubios co- 
zuios ( I ) ,  con largos cabellos (z). También dice en otra parle 
refiriéndose á la gente fiera de aquellos países, sin duda razas 
germánicas, que en algo se parecía su lengua á la de los 
gelas (3). Todas estas casias correspondían sin duda á la raza 
caucasiana, y acaso había mezclados negros etiopes.

Los mogofes también existían ya probablemente en la 
Escitia; Herodolo dice que los agripeos eran escitas, pero 
según decían, eslo es. no lo babia visto, calvos de nocimienfo, 
tanto varones como hembras, con la nariz chala y la barba pro­
longada. Ahora bien: consta que muchas de aquellas naciones

( i )  llie mea, cmí reeilem ni<i fiatii icripía eorailii
^uaigue aliai g en le t__

(S) fían coma, non vita barba reieela manu.
(S) Irakil ora gelii.

se afeitaban la cabeza, sin que lagipoco sean numerosos sus 
cabellos, y hasta que algunas se dejaban un mechón alado 
solo en la coronilla, pur lo que Homero lastlanuiba acrocomui, 
(solo pelo cu la coronilla): también Arislóleles dice que babia 
uua nación muy ruda que sulo sabia ciiiitar hasta ef mim. I, 
lo que debe tenerse en cuenla, porque oúii hay Irihits de la 
raza mugóla sumidas en igual ignorancia. Los mbiigules, pues, 
o mogoles, son los Iracios de Arislóleles,

Tenemos ya, pues, pueblos de las principales razas cono­
cidas de los aiiliguos, mezclados unas veces, ó en conlaclo 
otras, y probablemente de cercana ó próxima procedencia: 
examinemos sus principales ramas, y veamos si sus idiomas 
tienen puntos de conlaclo.

Uno de los dialectos m,ás anliguos de la lengua antigua 
indo-caucasiana, e ie lsánscrito , idioma de que iTcrivaron su 
lengua los anliguos pelagios, si no era aquolla'miRma, como 
hoy casi se crée, y la gótica ó tudesca y fa esclavona; porn 
igual anligiiedad tienen las lenguas (fe carácter semilico, 
aunoue forman di>tinla familia. I.os anliguos persas habiabaii 
sin duda un dialecto indiano; y es más que probable que el 
antiguo céltico, asi como el éuscaro de los vascongados, los 
lenguajes do ios iberos de España, y de los pueblos que baila­
ron los troyanos en lln lia , tenían conexión enlre si.

Para comparar las lenguas unas con oirás so siguen dos sis­
temas diferentes: uno es comparar la.s voces que en muchas 
de ellas corresponden á una misma idea, y esto sistema so 
puede llamar léxico: otro es la comparación de la eslruclura 
de la lengua, y esa so llama gramnltcul. El csllidio de la etno­
grafía lingüistica se hizo ames por el primer sistema; pero 
el segundo parece mas seguro. En efecto; como las lengua» 
deben tener im mismo origen, es fácil que tengan voces pa­
recidas, y diferenciándose solo en la pronunciación, en las 
inflexiones, y en ia adición ó suslraccioii de alguna panícula, 
al paso que la forma gramatical constituye esa diversidad 
espontánea de las lenguas, que no puede inventar el entendi- 
miento humano, que es de origen desconocido, 6 producto de 
una reunión de circunstancias aun no descubiertas. Las voces 
son la materia del lenguaje, la gramática es la forma.

Puede decirse que el verbo es el alma del lenguaje; es la 
acción, es el movimiento, es el espíritu; por eso eii algunas 
lenguas antiguas, verbo era lo mismo que principio y causa, 
y en la) sentido se usa esta palabra en la Sagrada Escrilnra. 
Analizándolos verbos, adivinando las reglas de sus altera­
ciones es como se esludia la afinidad de las lenguas.

Si se toma por ejemplo la raza blanca ó caucasiana, se en­
cuentra que cada una de sus ramas iln origen á naciones 
cuyos lenguajes tienen afinidad. La rama nramen. ó sem llira . 
que se ha eslendido aun al Mediodía, dló en la Siria origen á 
los asirios, los caldeo», los judíos ó hebreos, los árabes, los 
fenicios, los abisinios y algunos otro.». Hoy todavía descifra­
mos mdor el hebreo, esludiando el siriaco, que es más cono­
cido. Todos se parecen en tener menos casos los nombres, 
pero sobre lodo en la conjugación del verbo, en sus nombres 
verbales que significan acción eslcrior, sin partículas, ó muy 
pocas, siempre refiriéndose á cosas tangibles sus narra­
ciones. En el árabe, que es más conocido enlre nosotros, la 
tercera persona juega el principal lugar; el pasado es antes 
que lodo. Este es el moldo á que se han acomodado las lenguas 
que tienen el mismo origen, y nadie dudará de la afinidad de 
las familias que las hablan.

En la rama indica déla raza blinca, se halla tal aliiiiilaJ 
enlre las lenguas de sus descendencias, que casi boy «e eréo 
que el sánscrito (que aún es la lengua sagrada de la Indio), 
lia dado origen a 1.a mayor parle do ellas. Entre el aiiliguo 
alemán y el persa, de origen indiano, de muy antiguo se nan 
encontrado analogías, y del sanscrilo se derivan acaso, más 
que de otra rama, el griego, el lalin, las lenguas del Mediodia 
y otras de procedencia pelágica. E l verbo siislantivo de la 
lengua lalina acaso se ba formaiio de do» verbos diferentes, 
porque las lenguas se degradan en la severidad de sus formas, 
más bien que mejorarse eu las derivaciones sucesiva». La 
lengua esefavona parece madre de! polaco, el ruso, el 
bohemio, etc.

En la tercera rama de la raza blanca pueden considerarse 
como tipos los escitas y los tártaros, y de ella los malayos 
parecen un tránsito á la raza mongólica, aunque más pare­
cidos á los indianos. E! llamado propiamente malayo, el 
javanés, el malesio y otras familias, recnnoccn afinidad eu 
sus lenguajes. Nosotros tenemos los tagalos en nuestras 
Filipinas.

Pero tanto la raza mongólica como la negra tienen analogía 
cada una de ellas en sus idiomas, siguiendo las mismas reglas:
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parece ocioso eolrar eo este momento eo mayores osplica- 
ciones. ' , .

Son muchas las razones que hacen creer que los americanos 
tuvieron su origen de las razas antes enumeradas: la imper­
fección de sus lenguas y de su civilización debieron resultar 
de BU aislamiento; pero algunos monumentos de los meji­
canos, sus tradiciones religiosas, sus gerogiificos y  represen­
taciones que indicaban un diluvio, dicen bastante, lí también 
debían creer algo en la alteración de una lengua primitiva, 
porque esto da á entender la paloma que llevaba en una
fama de árbol varias lenguas, que después de aquel cata­
clismo iba ryiarliendo á los que eran mudos, üumbold ha 

niinid
O I J O U IU  I U Q  1 V |» « l  » • V «s* * w  U —

encontrado nfínidad en sus numerosos idiomas.
Aunque en una escursion rapida, y tocando solo los puntos 

;uli ' ' ' ' '
A U U U U O C U  u u a  v a o u i  0»S»S» í w p s ' a u j  J  —  -  I---------------

más culminantes, he querido esponer las razones que prueban 
por la liisluria y la etTtogra îa la unidad de la especie; pero 
como las razas diferentes existen, como se perpetúan por ge­
neración, resta probar que estas razas han podido formarse, 
si bien probablomenle las muchas mezclas constantes y repe­

lid a s  con otra diferente, podrían hacer desaparecer alguna de 
ellas lin efecto; de la mezcla de negro y blanca ó de blanco 
y negra, nacen mulatos; do mulato y blanca, ó viceversa, 
pace uno más blanco llamado cuarterón; de una nueva mezcla 
naco un octavon, etc. Si la mezcla se vuelve á verificar en 
orden inverso, vuelve también á aparecer el tipo que se habla 
perdido. .

Veamos ahora si es posible que hayan aparecido espontá­
neamente ó de otro modo las diferentes razas 6 variedades.

Llegado á este punto el discurso del S r. Santucho, y  siendo 
ya pasadas las horas de reglamento se levantó la sesión, iiue- 
danilo para la inmcdiala dicho señor en el uso de la palabra. 
—£ l secretario perpétuo, Matias N ieto  S errano .

MONTE-PiO FACULTATIVO.

JUN TA D IR EC T IV A .
SEÑORES APODERADOS.

Al someter esta Directiva al examen y aprobacion.de esa 
Junta el presupuesto de gastos para el próximo semestre, 
tiene también In honra de consultarla, sí se eslá en el caso 
tic proceder á la inversión de las existencias disponibles, cuya 
suma se calcula en OB.OUO rs ., como se viene haciendo, antes 
de terminar el semestre para aprovechar el cupón, cuyo im­
porte suelo ser mayor que el descenso que esperimentan los 
efectos públicos después de su cobro; y en la afirmativa, la 
especie en que dicha inserción ha de veriQcarse de las espre- 
saüas en el u rl. 36 de los Estatutos.

Madrid i:i de noviembre de 1863.—Por acuerdo de la Junta. 
—E l presidente, Tomás Santero y  iUoreno.—El secretario ge­
neral , Lu ís Coíodron.

.TUNTA D E APODERADOS.

JU N TA  D IR EC T IV A .
Presupuesto de gastos y  obligaciones para el 

primer semestre de 1864.
GASTO S.

Rt, ciMi.

6."

8.'’

Alquiler de casa............................................................. 2,500
Grntlftbacion al Secretario general.....................  2,000
Sueldo del empleado Je la secretaría.................. <,500
Asignación del Conserje-avisador. •.................... 765
Gastos de franqueo y correspondencia de la

Directiva..................' .................................................  200
Gastos de casa y oficina.............................................. 500
Impresiones.....................................................................  *00
Gastos de las deleg«da.<i..............................................  300

Total.....................................................8.465

La Junta acuerda que se inviertan las cantidades que resul­
ten disponibles de la recaudación del actual semestre en sub­
venciones de ferro-carriles, antes del vencimiento del cupón.

Madrid 27 de noviembre de IS63.—Por ausencia del presi- 
«leiite, el vicepresidente, José Echegaray.—E l secretario, 
Andrés del Busto.
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OBLIGACIONES.
Por el haber de la pensionista doña Vicenta 

Larra?., vinda del socio D . Mariano Ibero, 
descontado el dividendo correspondiente.. 763-80 

Por id. id. á doña Elena de Castro, viuda del 
socio D . José Moreno Hernández, con el
mismo descuento.....................................................  4,374'84

Por id. id. á doña Florencia Alvares, viuda 
del socio D . Ramón IMestre Rodríguez, con
igual descuento........................................................ 906

Por id. id. á doña Ignacia Blasco, viuda del
socio D . Felipe Ezquerra, con id. id.............  745

Por id. id. de horfandad á los hijos del socio
D. Fermín Rulz Perez, con id. id.................  4,222

Por id. de viudedad á doña Antonia Laso Mo­
reno, viuda del socio D. Manuel Lope? y
Martínez, con id. id ..............................................  596

Por id. id. á doña Manuela Abad y Miró, 
viuda del socio D . Manuel Vidal y  Casas,
con id. id ..................................................................... 644

Por ¡d. de jubilación del socio D . Manuel
Songel y Gasó, con id. id...................................  588

Por id de viudedaji do doña María Fernan­
dez, viuda del socio D . Aguedo Pinilla,
con id. id.....................................................................  4,627-6U

Por id. id, de doña María E igua l, viuda del
sócio D . Jaime Casajuana, con id. id. , . . 4,492 

Por id . de jubilación de D . Ramón Lloret y
Grau, con id id .......................................................  4,202

Por id. de viudedad de doña Ramona Ferrer,
viuda del sócio D . Isidro Eróles, con id. id . 588 

Por id, id. á doña Francisca Martínez, viuda
del sócio D . Jacinto G il Ibañez, con id; id. 604 

Por id. id. á doña Casimira Buso, viuda del
sócio D . Pablo Bachiller y Julia, con id. id . 604 

Por id . id. á doña María del P ilar Bernal, 
viuda del sócio D Bernardo Moratilla, con
Ídem Ídem...................................................................  4,359

Por id. id. á doña Josefa Hervás, viuda del 
sócio D . Gregorio Puente de la Serna, con
Ídem Ídem...................................................................  2,347-50

Por id. id. á doña Margarita Sauz, viuda del
sócio D . Antonio García Solía , con id. id . 4,840-66

48,044-30

Suplemento al presupuesto del segundo semestre de 1863 , por 
los haberes de la pensión declarada en el mismo y abonados
en el propio semestre, según previene 
Reglamento.

Núra. 47. Por el haber de la  pensión de viudedad

el articulo 5.® del

á favor de doña Margarita Sanz, viuda del sócio 
D . Antonio García Solía, desde 46 de junio de 
4 863 en que falleció hasta 30 de diciembre, des­
contado el dividendo respectivo..................................

Por lo correspondiente al segundo trimestre con 
el propio descuento...........................................................  905-28

4,085-28

4,990-66

Madrid 13 de noviembre de 4803.— E l presidente, Tomás!.l pr
Santero y Moreno.—E\ secretario general, Lu is Colodron.

JU N TA  D E  APODERADOS.
Enterada la Junta del presupuesto de gastos y obligaciones 

que la Directiva presenta para el primer semestre del año 
próximo venidero; lialiánduie ajustado en las varias partidas 
que comprende á los diversos objetos que tiene que satisfa­
cer; y conforme con el parecer de la Comisión de contabili­
dad, le aprueba en todas sus partes, y declara de abono para 
la cuenta las partidas que se espresan en el Suplemento.

Madrid 27 de noviembre de 1863 —Por ausencia del presi­
dente, el vicepresidente, José Echegaray.—El secretario, 
Andr» del Busto.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad.—Ma­
drid 28  de noviembre de 1863.—E l secretario general, Lu is  
Colodron.

JUN TA D IR EC T IV A .
La Junta Directiva lia acordado abrir el pago de las pensiones 

Gorrespondieoles al actual trimestre, desde el día (5 basta ei último
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SEC R ETA R IA  GEN ERAX. •
AVISO Á LOS SÓCI03.ím̂ tS’í.íŜ SSiSS

C o l t ¿ n .  “  secreiario general, i „ í s

E L  S I G L O  M t ;m c o .

VARIEDADES.

RESOLUCIONES DE LA CONFEnENCIA INTERNACIONAL DE 
GINEBRA.

Deseando la Conferencia internacional socorrer á los heri- 

para ello, adopta las resoluciones siguientes-

p a r e l ? S Í .^ ? ; S ^ e m  m is.o  de la manera que le

p a £ á j J y a r ' l “ : S e "

.cíptaj d. H"s ss,” SI Er¿.vS3.íaSirss?.".“i
S H i Í : " » S í r s ; S

f ! i í l u S r £ £ i 3 l l ' ' ‘'" ™  - ■ » H d 3 S ' J f £ í ! t e

. . S S
dad m’i l L v   ̂ beneplácito de la autor!-

cuan o fuere necesario para su mantenimiento. ■'‘‘s “ e

rU il^ I- ■ ca ^ io  de comunicaciones entre loa enmiiAa

cion deí P**̂

7 9 5sHS'iSfsSsl̂
■ . " S - T ^ S ' i í i S i s r :  “ ■

L i s i a  d e  lo s  m iem b ro s  d e  la  C o n fer e n c ia  in le r n a c io n a l  d e  
G ín e b n .

4 “ ‘á i » ' i e ” ' i  '•*>■•

S .T .  R.‘-eI Gr?n''Du5üo''’ «'«̂ legado de

í c t e e l  ""

d e t e c i S * : .  ■■««'"“ " i» . d .i .g « j .

I m p S “ ‘ <lo la Guardia

d e í iS ie m ”.* ' '" ’ P " ' ' ‘=‘P“ ' '  ‘'elegodo del Ministerio 
Mr. Cbevailier, cónsul.

M r. Mackensie. cónsul, 

del S e r ' í ó  de‘lfann?v'ír®'‘ ’

Estado

r *“ ■, empello, cónsul.
P r f S f i i r i K v r n ' i ^ n ”  Monseñor el
M a e s " ' ; % S r d e V ; i i í a S u í r ‘‘' "  

jid « ," ‘eT .'5 .X ’¿ .  I ‘ , í  , f  a l l " * '
Mr. Van de Yelde, capitán do marina.

d e & d c f ' i l l í i s t í S ;  K S , ' i * ' - ” " ” ’ 

d e S S s t ;.? c i™ tü b ;ila " “ ' " “

I S e r S l f g S  l S Í = í ; „ S S ; i ' ' "  "»
licsn

:oíités^5 ue"se£?i£r"en su alta protección á loa
^unsplimilnío de £  e n S o ^  "
'iiaíes m¡l1¿es®“£ ' ‘H»mÍ° '** timbnlancias y de los hos-
acione? ¿ n ¿ V n ? e  Proclamada por las
«ñera más  ̂ '«ualmentc admitida de la
>5 voluntarios r  i- fn fk ?  ®' sauitario oficial, para
ayan á hÍ m h ;  para los habitantes del país aae
iioos ® ‘‘ "idos y para lostieri^os

t e f  S r i J Í  S £ r C o 7 s f f i £ . ‘'°

gadS'r^MinUtJ.lotir^^^^
D it a d r ' intendente del material sn-

te rll de^ f& rra '!*^ '''''' “ el Minis-
S««o. E | Dr. Lhemann médico en jefe del ejército, 

federad, “ "e re , medico de división, delegados del Consejo
Mr. de Montraollin.
Mr. de Perregaull-Monlmoiün.

de Neufchatel!

púhlica” '’''“ ‘®‘ ’ ^ “ ' ‘‘ " 8 0  do utilidad
E l Dr. Engelliardt, médico de división. 
lyutlemberg. E l Dr. Halin, delegado del Ministerio de la 

Guerra y de la Dirección de B¿ne(icencia. ‘‘® “ •

W a irb lin S ® " ''’ '̂ ® Beneficencia de

sid?nT£ ^*‘ee'e“ e‘e general Dufour, pre-
Mr, Gustavo Moynier.
E l Dr. Maunoir.
E l iJr. Appia.
Mr. Henry Duiianl, secretario.

P A R T E

o.rr.>poDditD.« .1  m e, a , Bo.iembre áUitne. que lo . profe.ore. de U 
« c c io o  d« Ciruji, elev.n ,1 Sr. Direclor del R c p lt .l  geuer.l de 
ella c6rle.

Además de las operaciones correspondientes á la c iru iia  
menor y de la reducción de fracturas y lujaciones, etc se 
han practicado en las enfermerías de este Hospital, según
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É.L SIGLO MEDICO.
reaulta du'lofei'art^s íeoibitfos-en eale Decanalo.iaasiguitu
tes'opéfaíióttes.''

tlü^h CaUadaTe c í a í r a V Í  foínaieía en la r e c S r ^  üe 

mes de sBliembreVüXimo pasado, hallándose ocniiada en J^s

E r . * i » ; ? . ? í í ! ” b a í . r “e r S T , s ' ’í M ^

A iinn fiivümlatilü supuración, o! UosprcDdiffliculo oo una os 
iiuirln aucesora (le dicha primera falange, y 
S d S o r f S i . , » ! '  E l s f .»  d»i«' ! “ i ; " ;

número n  de^ucslra Señora de Madrid.'tteconocida la 
Bfeet» n vista la «rail .lumeüocioo y supuración, apreciaiiuo 
denudas de periísli^ la primera y seguuda falange; rewj^ofe 
los aülwedeDles ya iineiitíwiadoa.j cuanUw_ se 
venicnUs. para Jiagnosticár la de dicftos/iuMM̂ ^
cedió á la ampulacion por conligiadad de :detlo eterna 
dpi mismo mes, uue se practico por el método oval tnodinOa 
do- uniendo Ja solución de conliiiwidad por primera inten­
ción! se aplico el vendaje apropiado; se ‘'<1 
dn« vpcns hasta la fecha, en que.yii se presenta la betida.en 
imen aspecto, aunque con abundante supurscioii, sio que su 
írennrilidad 86 liava resentido de esta operación.

dP I ii>»a resiliente en Madrid h-ac* ái años, de'4| de cusa, 
lemperauicnto sanguiueo-nervioso , buena 
ntício iiuiiídoro; hace 10 m eses,que sin causa conocida imto 
«1I1P sil icsticulo iz(iuierda> iha aumentando de-volumen, pwo 
íu o  no ledoliun! Molestaba para t^^baiar: á los cuâ m̂ ^^̂  
sii'iiieiiles vió la misma a lerncion cn el lesiiailu  üeieciio, y 
S i  tantb^ ‘íada día más liasta-el ealremo^de
S r  t uo venir á este Uospilal á üCiipar la cama numero^
in. L.1 «<iia iifk <an ViranlB cl lUtt íiü iu)>icuibr8p llflbiCJiuo

*ido*dlo«fiuslioado de kidrocede doble déla |u
Íro ced ií, coma iralamienlo paliativo , ^  J

’  ” í r r f . u r i i r r í ? . i e ; . ’

S i d a  se le presentó hace dos años una ' f  .ugu en a 

enérgicos, se ulceró, presentando una

k « : í  :

: ‘ S ' ü “ S i . l e l , ■ C U « - a .a l .

t r 3 V í i £ ; 3 “ E ^ “ Í S - " | í ^  t í s

dia v sin causa ostensible, observo en luiblinu-o
Sui/rdó una piula sonrosada . que, sin ¡
cu la filé aumeiilandu gradualmente y pnvamlQÜ.Tde laiVMta

* §pl (lio hasla adquirir el volúmen de una tmei»i / II ,ii i_
Fre^ irsiluacion demandó los auxilios, de la ciencia, pero 

fortMntt^pKrtAevtu^ór ni aun e\ ési'ado de los . l ' » ^ * ’^,
p u S c u p r r t iJ a a  la-ie¿^ drM «nú, r  tc>'«a'tiostb.u pur s«

dureza-V adherencias al fondo de la órbita incii“ ar!e lateral-; 
mente-/la enferma se vela aquejada por ,nn dolor sordo con.f 
linuo V alaunas veces por dolotes lancinantes. • ■ i . , . ,  y .

ge le (liaenósticó de un /und«V canceroso i in  proioiiíiíí^ if ‘j i  
6 u S  &  Ir^ Tendidás las coD3ic]ónes generales de a paciente 
á su entrada^cn el Hospital y lo  adelantado del padecimienlo, 
_____________ t.,1,0 .>niamiii fiebre-continua', fenómenos saburra-

uil g
y  e! tumor segregaba tTirtfils 

para tales dolencias, inclusos los polvos benedictos, pero

3 t Í Í I “ i ^ " 3 f A ^ ^ ^
tren cuya operación luvoTugar el iTa I. airii-

■ ■ 'K 'S K f  “ f í i í l í o ^  S
i a S b n ' d r c L i U T d á í .  S ' e l V ^ ' i  del'mismoimes, en 

‘‘ “oun life  la s e V S S S p á  delcerrieute. año, ,®"

de curar.

CRÓNICA.

mmrnmU
— ? J í s s s s í x s ; f S ^ K | | | S g | í . . ,
PorW (no,los vientos inOs («nstanles soplaron del N., delíí h. j 

p?„ 5 „  o1„nn míe otro de erisipela, viruelas.
brthenie en los ancianos j

ü ü i W Sw S r o o .  wmo sucede, de una manera,desgrefflada
muchas de las crónicas.nenas ue i.is  ciu iii> .,.i.. • _

„    _ i ’ .,.,m i„(.aag |a9  o»oslcl<»ncs«lac»*«^ra

S ' : -  á i t ?  í . :  8 re íí .C p e ¿ .
Cari'oras-yHomaBq^a., ... ' ,ggSfSssisis
en la primera «.P,9'>^f¿í,''>del'werpo'-d«

ri_.UL&.s..A u-,iga>0A At, Kñ 1̂  S^ffllda <1̂
primera se peUp

üi^P^pü
cril9res.more». . * ,
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lona,.; U de Risiolo${ca de la Kacnliad de Gs ĵoada. So admiten’soHci- 
íiides «B laüiceecion general de linstfuecioe pública hasta, el 2 de 
lebrero«rAiiiBQ. TamWea to está la de atudanle del esciilioí'aiW- 
lomicode la'Faoullad de medicina deHadri'd con 4,000 rs. desueldo. 
Las solicitudes documentadas basta el 8 de enero, en que pnucl- 
piarin los ejercicios de oposición. Asimismo lo está la de ayúdame 
. .  .. .museos anatómicos de la Facultad de medicina de
madnllj dit doiicion 4,(100 ts. L:rs sélieilullfcd 'doodineátadiS bosta el 
8 de enero en qüe principísráii los'ejeroicioade oposición.
« periódico notlelero afloiouAdo
a [¡^pomeopaiía, siggiieudü la costumbre que tiene ¡idoptaiJa liaee 
a l^ n  tiempo, anunció’ que el .senador del Reino' Sr. Hodriguez 
Cama|en/3se bailaba soraytido,^n la asisloncia.de la enrerniedad
Í|ue \£ u.ama atacadora Iq dirección d eprofesóres homeópatas, mani- 
sSlqndo,la:ConIisuza que en el éxilo.se tenia íodavia,.á pesard'e.la 

gray^dadrenique se l^.coqsideraba; j.cuandp.js’ creyeron al,*' 
ciado eprcfuio dr'"*—""'.* ' — —t-— .........
este Se pocootrqb
ranea en,losóaailu.  ........... ........ ,a w..ua«u.,uia.

Nos permitirá el referido periódico que le advirtamos su preocu-
£ ación, y que protestemos al mismo tiempo contra estas palabras.

a homeopatía no e s ^  eán¡ia,^suna^yflpcion errónea, juzgada 
como tal por todas lal-TOir^croiiwfiMiUltivas de importancia j  
abandonada por los médicos do yerdadera celebridad, que trata de 
suplantar á aquella , y que corre’ cntre el vulgo con la misma falla

secretos llaimdQS.espMlltcos y las nráclicas de los curanderos como 
el doctor ne^b.'lé dentSaTalóií páedb conrtíhdirsé C6n las escré- 
cencias viciosas que.dosq.lpzano y añoso tronco brotan, y el confun­
dirlas es incurrir fen Una gíave falía tfé lógica j  'de'buen sentido. 

Comprenda-, iafotT»9Pmí<8íJ'ínnó,i5' ea Jíciso^ los.d^eptores y
redactores de periódicos iioiltieos ó de noticias tener alieibn , como 
cualquiera, ó las Jjdeas V prácticas que mas las pluícatr sobrellos 
diversos, rahios del, saber humano, tienen el deber v compromiso 
nionll de óo'contTibuIr'eficázmente á esiraviar In opinión públíGá en 
mátenas deitánia' trascerfijeiicñi en ' sus aplicácione.s p sobl'C - l»s 
cuales csreeefi'tíevolo por ticí ser competentes; siendo, Vn efecto, á 
todas luces claro. que se fomenla el error dando cabida á todas be 
nolicias que pueden hacer creer euel valor del desdichado invento, 
y ocultando las más autorizadas y comunes que le contradicen,

C o n g r e ta  inérffeo.— S e  liau dndo ya  los p rln lcro s'
pasos para llevar á cabo la idea de este Congreso. Para preii.irur sus 
gngiaras bq^esM ba porpbratlo una cpmision compuesta de los,se- 
nore¿Nietb Sérpno, Beldado, Luque y Hagan, Es de'esberjr ¿ d i "  
reujittda dé'tiir'modp'táiíiTfenionta'no dejé de tener utá Hifluenoia I 
tflorálTavoraNe á la'olase.

0'i*lcnm iir*ás caíataH ea ,—T ren  nndu ■■■euos en b u s
respectivas carretelas prece que se reunieron hace poco en un sitio 
público de Barcelona, Muy lucrativo debe ser en Cataluña esle ofle io 
cuando asi abundan losaücioiiaUos. Los quesedqán llevar preferen - 
lemente del «spírilu mercantil, no advienen sin dnda que un estos 

•ejemplos que les provocan á risa tienen su propia caricatura, ifutalii 
nímíne de te fabeita ¡oquUur.

B a ia d ioU cu  d e  n acidoa— E n  l » 6 0  nacieron en Em­
pana «1,351 hijjs legítimos y 3á.ááá Megillmus; toui 873,4.'i3. Si esta 
fuera la ptoporcton media de todos los años; y3ffel término medio 
de la duración de b  vida, llegarla nuestra población dentro de ñoco 
tiempo á 30.84i,408 habilwHwCéfW'lAHleque este cálculo no diste 
Jiu^o de ser exácto. Los espósitos en dicho peylodo han sido
j 7,o12.

R e p r e s e n ta c ió n  d e  o p in io n e s— fílc c  nn neriddico
que ninguno de sus colegas r^rasetita los deseos de lúa mddicus 
españoles respecto de organización profeeioiial; porque todos sostie­
nen ideas distintas y sin embargo tienen siiscriiores. Esto acredita­
ría más bien que los profesores españoles no se hallan acordes en 
lo que desean y que por-tbHaitHAft'tBan bien representados.

V n a  em pina e n  e l  r e c t o — E l S r . K «p o r bu publicado
en un periódico inglés la Observación de un enfermo que p.adecia un 
dolor a^díslmo en el recio, con mabs digestiones y ertreñimlento. 
Habiéndole reeonoeldos&enconiróuna eániriade pescado clavada en 
as paredes de dicho intestino; eslraida la cual, v después de una 

ligeM hemorragia, se alivió el sugelo jlnmetliatam^ite.
Ite a ó rd en ,—Eu la  FacaK atl de  luediclna de P a r ís

desorden el día que empezó sus esplicacioiies el Sr. Hobin. 
m 'é l  pl-orésnr Irfférrumpido por el alboroto, v hasta parece que 
llegaron á tirarle mgnedM de,col*re.iS«,ílribuio este escándalo á 
que io f qlumnDR.encuentran demasiado rúnrosos los exámenes de 
su mnesiro. Tomadas alguoas medidas, el día inmediato continuaron 
pacmcamenie las lecciones.

*a a M ga ra ctoft.— L a  mlsaiA Faca](i4d de u e d le ln a  de
París ba inaugurado' el curso académfeo actual en una sesión que se 
ha hecho notar por b  ausencia de los alumnos. Recordarán nuestros 
i®®lores que el año anterior fué objeto el Sr. Rjver, en otra sesión 
análoga, de manifestaciones de desaprobación. Queriendo lal vez 
evnat abora.ente peligro, hizo ooopar la mayor parte -del local por 
personas ooBvidaoan, y reservó solo una pequeña perte á los discí­
pulos, los cuales le han dejado más asientos libres absleiiiéndose de 
asisiir.

-7ÍÍ7
E n c l o a c o p t o — A a i  s r  llmiHn m i nuevo.inM (vuiueti(o n «r

cuyo niedio, pn-uude el tár. Üesonimiiui,, .■-imjiuu de. i'arls, iiue 
puwJe verse lo que hay;ile|iiro de lu vrjigu.de no oalciiliisu, A ulie 
psso dentro de poco será verdad rigurosa nqui'lla mciáfura de la 

.irasparentíiu del cuerpo liumauu para,el médico luswuidu un loe 
SDcrelos líe su .li le.

VACANTES.
.alJ

Logroño . su poTTai:iu» B29 baCiianies; gu tlolymti \ i ,ooo r«~ pnr irí- 
mcBlrcs vrncidos «n rsla foraj«:,SjO<lp, r.. il.-l prcaupocKlo miininpal por 
la asislíDci» de 9U lamiMis pobres y los tO.OOO rcslantps m r e  lodos In» 
b  mVdot'"’ ” ' «¡rjidiiB; lpS|»ípb»|ilfí-.]o, ai|ŷ  rtn pricllci por

V y i.^ ín p o b l.-
eion is e  vecinos; su dolscion l . io o  rs. do fondo» munioipiles por a il.- 
Ur 4^ p o b r e s ,  risa y I«s iguibi con In» ■pudiente, quo aicendcrén á 
O.OOWs. U asolicilua» basta e í 4  dconoro.

. — U  do mtóioo-oíru>nno d«l ayunliDiieiUo de Cíliingn, pinvlncla do 
Oviedo; .»u dotoeion 8,000 ts.; pagada» trimotUsliaimie du (nudo» nun^ 
Oipslea por asistirá S50 pobres j  oasos de o licb , y »  rs. por visita á 
lo» pudieolol. Las solicitudoshasla el 0 do ooero;

— La de inWioo-ciriyanodo Hervís, prorlnols do Cécorei, lu pobl.i- 
«lOD 918 veoinos; su dotación a.ooo rs. do fondo» munioioalei pOr a«lt- 
tit 4 los pobres (;cu4nlo» baj?) y iss iguilis. Las solicitudes basta el 8 
do enero,

-—La de médico ab BCncflcedcio (le (tarrion do Ib» Condol, provfnclo 
da Falencia; bu dotación S,400 rs. del fondo municipal, 400 rs del fohilo 
de preso, j  20o rs. del del Hospital: deberá sestil 'adcm'áá i  4flD 
pobres, y por separidojss Igualas con loa pudic'nlcs. Las lollclludes 
hasta el 8 de enero,

r -L i dcmddieo doNivasdel MadroHo , provincia de Cáccrcs. su po­
blación 940 vecinos ; su dótacion S.OOÓ rs. dol'prciupuesió iminicipil 
trimeslralmente pagados por asistir 4 los casos'do'ando y i  los pobres 
(Icu4Btosf] y las igualas con lo» pudientes, cuyo nOmero no se marea 
tampeco «n el anuivejo. L u  solloltiiilea hasta «H O  de enero,

--La de eirujani-iingIrM or de la Real Ibsa, Las solicitudes con los 
títulos originales ó teslimonio de ellos, relación de méritos Justincadi y 
ceriincacion de buena conducís, te dlrijiráa ,al «ccrcurjo de b  Facultad 
.de 14 Real Casa D.,Ildefonso Asensfo, calle déla Justa. nómcro'J, princi­
pal itquicm», basta él día 5 de enero, la  Jotáelon de iSlchi btaio es 5 ,S«9 
reales j  »u obligación prscuda'r Tas éperacioneá quo »i‘RiU e! • arlionlo 3A 
dol Ragbtocnló, asi como Umbicn las eun/s'y asisicncita qhirúflien rrun 
loi médicos de ÍB Real furalUt crcAO convenieule ennsrgirle, 'f .  . i '

- L a  de efru/ono do Poved» de b i  C inl.», parlido de PcBaraiid»; lu 
dotación 500 r». de fondoa¿Aii?H(ifíft»l^ir aiisiir á loa pobre», y lai 
igua as con 52 vecinos que asecnilerán 4 150 faoogss de trino. Ua soli­
citudes basta el 4 de enero.

— La de cirujano de Dombellas, provlnel» do Borla, y dos enajos' su 
dotación 3 io  rs. por asistir á |0 pobre,. SOO mellas do trigo y S3Ó rea­
les pagados por iguslaj f casa. Las soliciludca bmia el S3 del corriente.
. — La de eirujanode Citas de Juan Nuftcz , pcovineb do Albaoclo; iu 
delación 300 rs, por aslsllr 4 los pobres y casos de oUcio y el Igualalorlo 
coD los pudíenics, Las soílciiudes ha l̂a el 6 decnoro.

— Lo de cirujano de Alcoba de la Torre y un anejo , provincia dn 
Soria; lu doUoion 17o fanegas do trigo, cobradas por ol Itcullallvo en 
tas eraa, <2u ti. por •sísllr 4 los potares y casa, Lia tolioiludc» b iit , ei 8 
de enero.

— Lo de cirtt/flfiode Torrojonci Rubio, ptovlncla de Céccrcs; lu do­
tación 5«0 ri. oe! presupuesto municipsl por atlailré loa casosrlft oñelo y 
4 los pobrea (icu4dU>i son?) y adeoá, ba iguslat con los pudientes, La» 
Bolieiludcs hasta el SB del corriente.

— La de cirujano de Vílloveli, provincia de lUirgoi; su dolscion una 
cámara de vino y dé trigo por vecino que son 11J, pagados en loa ligares 
y en Jai eraa, casa y soo n .  por saiitlr i  Jos pobrci. Las Solicllude» 
basta el 31 del eorrienle.

— U  de cirujano de Taltvera la Vieja, protincit de Cíceret; »u dota­
ción 800 rs. del toado municipal por asistir á los pobres (;cuánlo»!) y 
actos de oDclo,> las Igualas calculadas en l f l  (sncgisdc Itlgci'y 4,200 
reales en metálico, Las lolicltudei hasta el 8 de enero.

ANUNCIOS.

PARA LOS MÉDICOS Y CIRUJANOS.
ÜMIA COSCLtIDA ,Ú SUSCIICIO;» Í.ÜB TORO»,. . ,

Diceiofiarlo de medicina dirijido jinr el Dr. Fubrc, tríduéido y 
aaiBpniado por los printHpsIes profesores de la Córte, hajd la fltrec- 
«5on del Br. Jiménez. Esta obraos ana comptoia biblioteca roédico- 
aatiúrjicn desliosda a reemplazar los demás diccáonnriog'y «lira* 
lie medicina y círnjb: consta de 10 lomos voluminosos á dos colum- 
0 8 $; está terminada su jiublicpcíoo y se^uede adquirir toda la obra

lea . ■ * '
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de una w .  por 180 rs. en ríistica y 200 en pasta, en Madrid. Se re-- r . . . . .__ l_ ^ .. vn4AAn lannmiie, pone'^paffado. enviando su importe y 10 rs. más i  D. León 
Pablo Villa verde, calle de Carretas, núm. . í . en su hbrerla, únicoram o vina vero e, tai ib uo t<*i i v .„o , u—. . . .. --------■
punto de venta de esta obra. El que solo quiera recibir uno ó  más 
tomos mensuales, los abonará á 18 rs. en rústica en Madrid, j  20 re ­
mitidos francos. ■ ( ')

KNSAYO
OI

nXEDICINA GENERAL
ó  SEA

D E  F I L O S O F Í A  M É D I C A ,

P O R  DO N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O ,

boclor en melIcíDa y cirajia.
Las cuestiones médicas generales llaman en el día la atención, 

u nto por lomeríos como las investigaciones analilicas. Este libro 
las presenta bajo un aspecto nuevo. Punclándose su autor en una 
solución fllosóBca que aspira á ser más comprensiva y mejor calcu­
lada que las anteriormente emitidas, somete las doctrinas médicas 
al crisol de una critica imparcial; y sin demasiada ambición de espM- 
cnrlo lodo, quiere á lo menos saber basta qué pumo y de qué modo 
son 6 uó posibles las esplicaciones.PU V UW iPliJIseiVa ipo u*  ̂ ^

Comiirende esta obra un análisis de los principios tilosolicos calíc.................................... ............ =— 1̂.Vjutjl iri viiu V s-o*sJ A/k/< a -
;<iil¡c;i(loi á la m e d ic ir .a ; el exámcn de las cuestioiies re ia tiT a s  á  i í i  
üfirieza médica; el de las leyes analómicas, llsielógícas y patológicas 
en general, y un esliidio siiilélico del arle y de los luiidamentos 
lie Ta terapéutica. No liaj cuestión grave de las relalivas á los diver­
sos ramos de la medicina, que deje de tener su lugar eii este 
vasto cuadro. *

Un tomo en é.® de más de SOO páginas; 20 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte por el correo.

Se baila de venta en Madrid: en las librerías de Bailly-Bailliere, 
Calleja, Viana v Matute; y en provincias se hacen los pedidos i  
D. Mallas Nieto' Serrano, 'Plazuela de San Miguel. núm. 8 .  cuarto 
principal, remitiendo el importe eo libranzas ó en sellos del 
franqueo.

AGUAS UINERO-MEDlCiNALES NATURALES ESPAKOLAS Y 
eslranjeras.—Aguas españolas: de Puertollano. de Peralta, del Mo­
lar, de Loecbes, de Alliama de Aragón, de las Saiiiielas de Nobelda, 
de los Hervideros de Fuensanta, de Segura de Aragón, ferrugíDOsa 
de Segura de Aragón, de Monlolar en Urrea del rio Jalón, de;Alzola, 
de Para cuellos deJiloca, de Sania Agueda, de La PudadeMonserral, 
de Panlicosa, de San Hilario y de Santa Ana de Aldeyre.—Aguas es­
lranjeras; de Sellz (ducado de Nassau en Alemania), de Aguas 
Buenas, de Vieby de'todos los manantiales. dtBaréges, dé Cauterets 
y de Chateldoü, en Francia. Ofirinas de Farmacia de D. José María 
Moreno, ca lle Mavor, número 93 , Botica de la Reina Madre, y de 
D. Manuel Arribas, calle de Jacomeirezo número 32, frente á la 
de Chiiiolillla. (P )

T R A T A D O
DE

TERAPÉUTICA Y MATERIA MEDICA,
por los gres. A. Trouiitau  y B . Pidoux,

TBASeCISO IL  CASTELLAKO PC LA SÍTIHA EDICIOK,

P O R  E L  D R .  O .  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .

Esta sélinia edición, muy considerablemente aumentada, se baila 
de venta en Madrid, librerías de D. Carlos Bailly-Bailliere y de Moya 
y Plaza, calle de Carretas. En provincias pueden hacerse los pedi­
dos al traductor de la obra; plazuela de San Miguel, núm. 8 , cuarto 
principal. Precio; 70 rs. en Madrid y 80 en provincias franca por 
al correo.

P U N T O S  Y  P R E C I O S  D E  S U S C R IC IO N .

SE  SU SCRIBE en Madrid. En las Boticas de Lletgel, Corredera Baja de San 1 ab o, 19, Mermo, Plazuela del 
M ■ 6 liUgiiüz Plazuela de Anión Martin; en las librerías de D. Leocadio Lópezcalle  del Carmen, numero 27, Baillv-Baillicre, 
Plazuela tlel Principo Alfonso; Cuesta, calle de Carretas; Escribano, calle dei I nucipe, numero 2q, Moya y callo de Car 
retas, y en la ImVr e n TA de este periódico, Prelil de los Consejos, numere 3.—En las Provincias, en las Boticas, librerías y 
ailministracioni's de correo siguientes:

P R O V IN C IA S .'-..
AIcsii:, Ibüfiei. — (¡eimvés y Tío (méílcn).—A«/fíirírn. Mir de

las nios.—Aíiía, Vidal.—Bailesa. Jljtiso.—«arealima, Hanl y ArtISAS.—Be- 
Itreda, Maliallia.—fleaaeeale, Lamadrld.—CalaAa<Ta, Tulor.—Caie/ajud, Zarno- 
va —Cai/eHa«. Rlvelles.—Cerrera, Carreras (cirujano).—Cdníaía. Anlés.—Ca­
rada, IdnurMO.—Caeaea, Zmneüij.—fj/e/ÍB, Iturrla.—Fjjaara», Sen y ^rra.— 
Gerona. Carrera.—CrJaij, Arniflo.—Grasada, Conialci.—CvaJala/ara, Serrano 
tniMIco).—Hara. Sevilla.—//e«m, Marllnet (médico).—HOar, Dossei.—«nena, 
Munlero.—Huerea . Lapinna. — /iiao/ada , BiPiili.—Jlaáaii, Tndnrl.—Vd/aja, 
Cnivel —Ballorea, Sureda.—«eapíln. Aguayo (médico).—Jfafrií, (,Dn*ora (mí- 
dlcn).—Jfnrfia. I.ooci.—OlmeJa, Koiaj (médieo).—Oried», Itarsel C. Fcrnandei. 

«-Padrea, lljIUr.-Pa/escla , l'crpi.—ba/isa, D. .Vntoulo Colabert (médico).— 
Torta, Arambüru.—Pesrtsedra , Arglbay.—fieaa. Fonl.—Brtaeco, Rcdrkuer.— 
Saiamaaee. Viuda d« lulenian.—Sas dséaa/ias, Urdo^oUia.—Sasrt Basiisjo de 
la Ganada, CIruJeda.—Sejoais, Llovet.—Soria, Calaborra.—Tartrera, Marimea. 
-Tarraana. Marli.—Teruel, Lagasca.-Tardíaíllal, IWoya. (médico).—Tora, 
nodrlguéi y THada.-Tar/oaa, Monserral y Blanrh.-Tudert, Sdblraü -7Vi|/, 
.MarllBei de laOrut.—TVujílrt, Klian.-Vartuert.Salsllen.—Kr*. ?tn.—VUIaln, 
ZulOA|a.-:-K«/leua, Cirraaeo.—Zamora, Hacbo Veladu.—Zarayoaa, liarla.
A M K Á S RS 1..SS I inRKRlAS Y AOUl.MSTHAIllORFS PK CORREOS SlC flK STES:

dl*ae</e, li. lliuion Sebnillan Peeei.—Adra, RIva».—dle^. Botella, Maní.— 
.Micaala. I■lanell*a.-/l¿«er«, Alvaríi.-.trauda, Ramlro.-iladiúoa, Viuda do 
Carrlllo.-Baríaeíra. Lafllla.-Cídii, VcidOíM y Mofilbs.-Beuareyrt, HdalgD 
Ilbnto.-Birtio. Pelma», .V«uj.—Burgoa. Amala.-Cludad-fteaf, Malagullll.— 
Guewea. Mariana, —Oumiayo, AolKaiia.-í(í30»#e, Fedorlcu llarba.—Ferrol,

Taxonera.—Granada, Asindillo, Alonso y Coropalili.—Jaén, Enriiinc de Guindos. 
-Jerez ie la froBrtrn. Bueno.-/eres de loe CaSallero», Giles.-Cían , Viuda 
de Hlfion éhljos.-IdrtdB,Sol.-l,ogrí>ffo, llulí.-tufn. Pojoly Masla.-Mdrtjo, 
Moys.-Mediuj, Herrero Velayo5.-Jfdrid«, Gnnwlei.-Ortí, Reig.-Orenae.- 
r.omei Novon.—Panrtredrs, Bocela. —Pjmyrtna, Descansa.-Puerrt de Aenrt 
Moría. Valderrama.—Sauíanrfer, Rlesgo.-Sa>i//oyo, F.saribauo.-Sanrt Ooininye. 
Bealdor.-Se»í«a, Fé.—Siffíenio, Pardo.-Srtadrt, Alvarex.—Tortdo, Hernán- 
dQ2 ~7uv Nolíteo Roilri£uei.—Kfl/Míld, Maieu. — Víí/ítídt»/í¿, Hereoerus de 
Rodrigueí.—V/íoria, Ormifugne.-Zaraíoaa, Viuda de llcredia, Yagúe.

C L T R A U A R .
Puerto-Rico. D. Juan Vicente Monclnva.—Saart Domiaito, D, Patricio Rodrí­

guez Suls.—Huíana, P. Ramón Pina [niéülco militar), D. Benllo G. Tánago, del 
comeroio de libros. — C a ra ra a , Garreáo hermanos.—Saiirtage á e C M U , Merel y 
Valdés.—SBjinaoa de Guia, D. ■̂arclso Ociioa y Hoyo.—Cima, Masías. —Boao/ti. 
Perelra Girnbu.—Cuagaau/I, Roca.—Coartma/a, Zinu.—Mourtf/íea, Onega.— 
F í l i f in a e :  B a a ila , D. Francisco Hamos y Borgnella (médico cirnjano), y  D.Jnan 
Badén (farmacéuUco).

E ST R A N JE R O .

En flué/ín, en Curry.vnd Corapany. — En L M rer, iban Chnrohlll, Priaees 
srret. Sobo.-Bo M<mlgcK(er, cbei Hnberl Rodrigues, rao Trésoriee de-ii-bnnrse, 
niim. 4.—En Parí», ches Mad. D. ScUmll. C ., roe de Provenoe, l i .—En Berlín.

I>.^ P . A I  S V  í *.^bÚ íbiI i>i<A /T a im a n  « ___17fi T irA Inn ivM. Asiier.—Bn CeiurU. M. Wollgaag l'.erburd, rué Grimmi.—Ed Turiega, 
M. Francols Fués, librairo.

La Redacción no devuelvo , aun cuando no ae publiquen, ningún atliculo que se la dirija. No admite comunicados d« in íeríi parlicuJor sino en 
los casos más preciaos, «iendo el precio de su iuseruion ssia Rkaliis lioea pata loe lio suscrilorei y cuatro para loa que se bailen euscritoa.

P H E r.lO  D E  1 ,.\  S U S C R IC IO N . En M.VDRID l «  reales por irimeslro, y IS  en provincias, franco de pone, advírliendo que ba de 
empezar á eontarsc desde 1.* de mea, nunca desde mediados.

1.«T AN: l I . ' l l i L  É k O  9  A  f p j in r A t t n a TI'N FL KSTH.ANJKHO n o  rs. para Francia, t 4  francos para Alemania .Bélgica i  Italia, y t s  sbelins para Inglaterra y Rscocia.
EN VI.TBAM.VR "*0 reales por un abo y «**o pora Filipinas, advírliendo que, como para ol eslranjoro, no se admiten ausenoiones por menos

de un abo. á contar desde L* de enero y i.‘ de julio.
Los medios para satisfacer el importe de la suscricion y de loa comunicados son loa siguientes:

t .• En uno de los punto.» de etla C6rte donde se admiten susericiones, 6 bien eo la Redacción 6 en la Imprenta de este periódico.
Por sellos de franqueo de la correspondencia.

3.* Por libranzas del giro múluo de Hacienda, á favor de D. S. Szeolor 
t .• Por los comlsionidos de las provincias 
f.as eartis 
La Redacción

a comisiónanos ne las provincias.
que traigan sellos de franqueo, á fin de evitar eslravio , han de certificarse y franquearse; único medio pita evitar seme]tales (altM. 
loa, sita en la calle del Espejo, núm. <7, cuarto principal, e ili abierta lodos loa días, escepto los fatiadoi, desde las nueve á la noa.

MADRU».—!« .) .—Edilor: MANX'RI. DE ROJAS.—lopreoti del mixoo.-Preiil de los Gcnsejiis, :>, pral.
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